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			Capítulo 1


			 


			1 de junio de 1829


			Mansión Cavendish, Londres


			 


			—¡Válgame Dios!


			Las palabras brotaron de la boca de Angelica Rosalind Cynster, quien estaba parada a un lado del salón de lady Cavendish con la gran mayoría de invitados charlando animadamente tras ella. Su mirada estaba puesta en los largos ventanales que daban a la oscura terraza y a los jardines envueltos en sombras que se extendían más allá; más concretamente, en el reflejo que veía en el cristal del caballero que estaba observándola desde el otro extremo del salón.


			Había sentido por primera vez el peso de su desconcertante mirada unos treinta minutos atrás. Había estado observándola mientras ella bailaba el vals, la había observado mientras reía y conversaba con otras personas, pero, a pesar de que había estado buscándole con la mirada con suma discreción, él no había consentido en mostrarse. Irritada, mientras los músicos se tomaban un descanso había ido recorriendo el salón intercambiando saludos y comentarios, maniobrando con destreza y disimulo hasta tenerlo en su campo visual.


			—¡Es él! —susurró, con los ojos como platos y sin apenas atreverse a creerlo.


			Su mal disimulada excitación provocó que su prima Henrietta, que en ese momento estaba parada junto a ella, se volviera a mirarla, pero Angelica le hizo un gesto de negación con la cabeza para indicarle que no pasaba nada. Alguien del grupo junto al que se encontraban reclamó la atención de su prima en ese momento, con lo que ella pudo fijar de nuevo la mirada en el hombre más fascinante que había visto en toda su vida.


			Se consideraba una experta en el arte de analizar a los caballeros. Había sido consciente desde su más tierna infancia de que ellos eran distintos, y años de observaciones la habían dotado de un profundo conocimiento de sus características y sus debilidades. En lo que a caballeros se refería, era una mujer extremadamente exigente.


			Visualmente, el caballero situado en el otro extremo del salón superaba con creces a todos los demás. En ese momento estaba acompañado de seis caballeros a los que ella podría ir nombrando uno a uno, pero no tenía ni idea de quién era él. No le conocía, nunca antes le había puesto los ojos encima; de haberlo hecho habría sabido, tal y como sabía en ese momento, que él era el elegido, el caballero al que había estado esperando conocer.


			Siempre había tenido la certeza inquebrantable de que reconocería a su héroe, al hombre destinado a convertirse en su marido, en el mismo instante en que le viera. No esperaba verlo por primera vez a través de un reflejo desde el extremo opuesto de un salón de baile atestado de gente, pero el resultado era el mismo: sabía sin lugar a dudas que era él.


			El talismán que la Señora, una deidad escocesa, les había regalado a las Cynster para ayudarlas a encontrar el amor verdadero había pasado de Heather, su hermana mayor, a Eliza, la hermana mediana; esta, a su vez, tras su reciente regreso a Londres con su prometido se lo había entregado a ella, que era la siguiente en la cola. El ancestral y misterioso talismán estaba compuesto de una antigua cadena de eslabones de oro y cuentas de amatista de la que pendía un colgante de cuarzo rosa, y en ese momento se encontraba bajo su pañoleta. Los eslabones y las cuentas reposaban contra su piel, y el colgante de cuarzo pendía entre sus senos.


			Tres noches atrás había decidido que había llegado su turno y, armada con el collar, con su instinto y con su determinación innata, se había embarcado en una campaña intensiva cuyo objetivo era encontrar a su héroe. Había asistido a la velada de los Cavendish, en la que un selecto grupo de la flor y nata de la alta sociedad se había congregado para relacionarse y conversar, decidida a examinar a todos y cada uno de los potenciales candidatos que lady Cavendish, una dama que contaba con un extenso círculo de conocidos, había logrado que asistieran.


			El talismán le había funcionado a Heather, quien estaba prometida en matrimonio a Breckenridge, y había unido a Eliza y a Jeremy Carling. Había albergado la esperanza de que también la ayudara a ella, pero no esperaba un resultado tan rápido.


			Fuera como fuese, ya tenía a su héroe en el punto de mira y no se sentía inclinada a malgastar ni un minuto más.


			Él no se había percatado de que estaba observándole, lo más probable era que desde su posición en el extremo opuesto del salón le fuera imposible darse cuenta de ello, así que Angelica mantuvo los ojos puestos en su reflejo y le devoró con la mirada.


			Era increíblemente impresionante, le sacaba media cabeza de altura a los hombres que le rodeaban a pesar de que ninguno de ellos era bajito. Elegantemente ataviado con una levita negra, camisa y pajarita de un blanco prístino y pantalones negros, todo en él desde la anchura de sus hombros hasta la longitud de sus largas piernas parecía guardar una proporción perfecta con su altura.


			Tenía el pelo negro, liso y bastante largo, pero lo llevaba peinado a la última moda con un aspecto ligeramente alborotado, como si los mechones hubieran estado a merced del viento. Intentó ver bien sus rasgos, pero el reflejo no se lo permitió y no pudo apreciar detalle alguno más allá de los austeros y bien definidos planos de su rostro; aun así, la amplia frente, la nariz recta y la barbilla cuadrada revelaban que debía de tratarse de un miembro de alguna casa aristocrática, ya que solo ellos poseían unos rostros tan duros, cincelados y dotados de aquella gélida belleza.


			La expectación que la embargaba le había acelerado el corazón. Ya había encontrado a su héroe, el siguiente paso era decidir cómo proceder.


			De haber sido aceptable habría dado media vuelta, habría cruzado el salón y se habría presentado sin más, pero eso sería demasiado atrevido incluso para ella. Por otro lado, si tras observarla durante más de media hora no había hecho nada por acercarse a ella estaba claro que no iba a hacerlo (bueno, como mínimo que no iba a hacerlo allí ni a lo largo de aquella noche), y eso era algo que no estaba dispuesta a consentir.


			Apartó la mirada de él y la paseó por los caballeros que integraban el círculo donde estaba. El desconocido había estado escuchando las conversaciones, pero había intervenido en ellas en contadas ocasiones. Se limitaba a aprovechar las interacciones de los demás para disimular el interés que sentía por ella.


			Al ver que uno de los caballeros se despedía de los demás con un gesto y se alejaba del grupo, Angelica sonrió y sin decir palabra se apartó de Henrietta y se internó con fluidez entre el gentío que llenaba el centro del salón.


			Atrapó la manga del Honorable Theodore Curtis justo cuando este acababa de alcanzar un grupo de jóvenes damas y caballeros, y él sonrió al verla.


			—¡Angelica! ¿Dónde estabas escondida?


			—Por allí —contestó ella, señalando hacia los ventanales—. ¿Quién es ese caballero que está en el grupo del que acabas de marcharte, Theo? Ese tan alto al que no había visto nunca antes.


			Theo, que era un amigo de su familia y la conocía demasiado bien como para albergar ideas de un potencial enlace matrimonial con ella, soltó una pequeña carcajada y comentó:


			—Le he advertido que las jóvenes damas no tardarían en fijarse en él, y que en breve estarían pululando a su alrededor.


			Angelica le siguió el juego y contestó, mohína:


			—¡No seas malo conmigo! ¿Quién es?


			—Debenham, el vizconde de Debenham —le contestó él, con una enorme sonrisa.


			—De acuerdo, y Debenham es…


			—Un tipo excelente, le conozco desde hace años. Tenemos la misma edad, vinimos a Londres al mismo tiempo, compartimos intereses similares… ya sabes cómo son estas cosas. Posee una finca cerca de Peterborough, pero llevaba un tiempo alejado de la alta sociedad. Unos cuatro años, calculo. Se marchó por asuntos familiares y para encargarse de sus propiedades, y acaba de regresar a los salones londinenses.


			—Ya veo. En ese caso, no existe razón alguna que te impida presentármelo.


			Sin dejar de sonreír de oreja a oreja, su amigo se encogió de hombros y se hizo el remolón.


			—Si eso es lo que deseas…


			—¡Lo es! —lo tomó del brazo e hizo que se volviera hacia su héroe, Debenham, que aún seguía en el mismo lugar de antes—. Te prometo que te devolveré el favor la próxima vez que quieras robarle un baile a alguna dulce debutante.


			Theo se echó a reír.


			—¡Recuerda que me lo has prometido! —la instó a que lo tomara del brazo y la condujo entre el gentío.


			Mientras pasaban junto a varios grupos saludando con breves inclinaciones de cabeza, sonriendo y deteniéndose tan solo cuando era estrictamente necesario, Angelica hizo un breve repaso de su propia apariencia. Comprobó que su vestido de seda, una elegante prenda de un pálido tono verde azulado, estuviera recto, que la pañoleta de encaje que cubría parcialmente el escote redondo estuviera bien colocada y ocultara de forma adecuada el collar, y en un momento dado se detuvo para ponerse mejor el chal de seda verde azulada con reflejos plateados para que cubriera con mayor elegancia sus codos. Había optado por no llevar ridículo ni abanico, así que no tenía que preocuparse por ellos.


			No se atrevió a tocar su pelo. Los lustrosos mechones pelirrojos con reflejos dorados estaban recogidos en un complicado moño en su coronilla y anclados mediante innumerables horquillas y una peineta incrustada de perlas, y sabía por experiencia propia que incluso una pequeña sacudida podría bastar para que la espesa melena se viniera abajo en una incontrolable cascada. Aunque a ningún caballero le había disgustado verla transformarse en una versión con ropa de Venus emergiendo de las aguas, no era así como deseaba presentarse por primera vez ante su héroe.


			El héroe en cuestión era consciente de que ella estaba acercándose. Alcanzó a vislumbrarle entre el gentío y vio que aún tenía la mirada puesta en ella, pero a pesar de que le tenía más cerca que antes seguía sin poder descifrar su expresión.


			Y entonces Theo pasó junto al último par de hombros, la acercó al grupo y la presentó con teatralidad.


			—¡Tachán! ¡Mirad a quién he encontrado!


			—¡Señorita Cynster! —las palabras brotaron de varias gargantas en diversos tonos de grata sorpresa.


			—Siempre es un placer recibir a damas encantadoras y elegantes.


			El comentario lo hizo Millingham, quien procedió a saludarla con una reverencia junto con todos los demás… bueno, todos menos uno.


			Después de responder al saludo, Angelica se volvió hacia Debenham (Theo se había asegurado de colocarla junto a él al incorporarla al grupo), y alzó la mirada hacia su rostro. Estaba deseosa de ver, de escudriñar, de saber…


			—Debenham, viejo amigo, permite que te presente a la Honorable Angelica Cynster. Señorita Cynster, el vizconde de Debenham.


			Theo estaba parado junto a ella, pero Angelica apenas oyó sus palabras porque había quedado atrapada. La habían capturado unos penetrantes y enormes ojos de un claro gris verdoso que le recordó a un cielo tormentoso, unos ojos que la dejaron embelesada. La expresión que se reflejaba en ellos o, mejor dicho, que se atisbaba en sus profundidades transmitía astucia, perspicacia, y un frío y lúcido cinismo.


			Su héroe seguía sin apartar la vista de ella. Estaba estudiándola con expresión inescrutable, examinándola y observándola con atención. Era imposible saber si se sentía impresionado o no con lo que estaba viendo, y eso fue lo que la sacó de golpe de su embelesamiento y la devolvió a la realidad.


			Esbozó una pequeña sonrisa y, sin dejar de mirarlo a los ojos, inclinó la cabeza a modo de saludo y le ofreció su mano.


			—Creo que no habíamos coincidido nunca, milord.


			Él relajó apenas los labios, que mantenía apretados en una inexpresiva línea recta, alzó una mano de donde tenía apoyadas las dos (en la empuñadura de plata de un bastón que ella no había alcanzado a ver desde el otro extremo del salón) y estrechó la suya.


			Fue un contacto formal, pero no impersonal. Era demasiado definido, demasiado firme como para restarle importancia y considerarlo un saludo normal y corriente. Angelica se sintió aturdida, desorientada, como si algún eje interno estuviera tambaleándose mientras, atrapada aún en sus ojos, asimilaba tanto la inesperada sensación como la sutil pero innegable impresión de que él era reacio a soltarla.


			Logró hacer la reverencia de rigor a pesar del súbito constreñimiento que le atenazaba los pulmones, y aquellos desconcertantes ojos permanecieron fijos en los suyos mientras él se inclinaba con una fluida elegancia para la que el bastón no fue impedimento alguno.


			—Es un placer conocerla, señorita Cynster.


			Tenía una voz tan profunda que el sonido la penetró y se deslizó como una caricia sensual por su espalda. Combinada con el efecto de los dedos que seguían tomándola de la mano, aquella voz hizo que una oleada de calor le corriera bajo la piel y que una deliciosa calidez inundara su vientre. De cerca, su héroe era una fuerza sensual, como si exudara una especie de tentación masculina primaria que estaba dirigida única y exclusivamente hacia ella…


			Se sintió tan sofocada que contuvo a duras penas el impulso de abanicarse. Estuvo tentada de darle las gracias a la Señora allí mismo, pero logró recomponerse y sintió el roce de piel contra piel mientras sacaba los dedos de entre los suyos.


			Su héroe le permitió que le soltara la mano, pero ella fue intensamente consciente de que había sido él quien había tomado la decisión. Esa realidad hizo saltar las alarmas en su mente, pero no estaba dispuesta a admitir (ni siquiera ante sí misma) que la situación la superaba. Aquel hombre era su héroe, de modo que podía avanzar con confianza.


			Respiró hondo en un intento de aliviar la tensión que la atenazaba y comentó:


			—Tengo entendido que acaba de regresar a Londres, milord.


			Conforme hablaba fue dándole la espalda a los demás mientras se volvía hacia él y, tal y como esperaba, se vio impelido a imitarla. Aún seguían formando parte del grupo, pero podían conversar con mayor privacidad y al margen de los demás. Theo captó la indirecta y le preguntó a Millingham acerca de los nuevos acres de terreno que este último había adquirido.


			Debenham, por su parte, seguía observándola con ojos penetrantes mientras sus párpados y sus espesas pestañas negras velaban en gran medida su mirada, y contestó tras una brevísima pausa.


			—Regresé hace una semana. Debenham Hall se encuentra en el cercano condado de Cambridgeshire, pero asuntos de negocios me han mantenido alejado unos años de la alta sociedad londinense.


			Angelica ladeó la cabeza y contempló sin disimulo su rostro mientras dejaba que las preguntas que estaba deseando hacerle, preguntas impertinentes y a las que no podía dar voz, asomaran a sus ojos.


			Los labios de su héroe se curvaron. No fue una sonrisa de verdad, sino un gesto inequívoco de que era consciente de lo que estaba pasando.


			—He estado manejando mis tierras, me tomo muy en serio mis responsabilidades.


			A pesar de la forma relajada con la que lo dijo, no había duda de que estaba diciendo la pura verdad.


			—¿Debo entender entonces que sus tierras están prosperando lo suficiente como para que no se sienta obligado a controlarlas de forma constante, y que eso le ha llevado a regresar a la ciudad para disfrutar de los entretenimientos que se ofrecen aquí?


			Él la observó de nuevo con atención, como si sus extraños ojos pudieran ver más allá de la máscara social de sofisticación y seguridad en sí misma que la protegía. Tanto su primo Diablo como la madre de este, Helena, tenían los ojos verdes y ambos poseían una mirada penetrante. Los ojos de Debenham eran más claros, más cambiantes, de un tono gris mezclado con el verde claro, y ella habría podido jurar que su mirada era más incisiva aún.


			—No anda desencaminada, pero la pura verdad es que he regresado a Londres con el mismo propósito que impulsa a la mayoría de caballeros de mi edad y mi posición a rondar por los salones de baile.


			Angelica abrió los ojos con teatral sorpresa.


			—¿Está buscando esposa? —era increíblemente inapropiado preguntarle algo así, pero tenía que saber la respuesta.


			Él curvó los labios de nuevo, y en esa ocasión el gesto se pareció mucho más a una pequeña sonrisa.


			—Así es —le sostuvo la mirada al añadir—: tal y como le he dicho, es el motivo más habitual para regresar a la capital y al seno de la alta sociedad.


			El salón estaba tan abarrotado que estaban a escasos milímetros el uno del otro, y debido a la diferencia de altura ella tenía el rostro alzado hacia arriba y él miraba hacia abajo. A pesar de la proximidad de los demás caballeros del grupo, daba la impresión de que estaban compartiendo un momento muy personal y privado, casi íntimo.


			Su imponente tamaño y el descarnado poder de su cuerpo, aun disimulados bajo la elegancia de la vestimenta que lo cubría, despertaban todos sus sentidos. La tentadora calidez de su cercanía se extendió hacia ella y la envolvió como una insidiosa red que la tentaba a acercarse más aún a él.


			Cuanto más tiempo pasaba mirándolo a los ojos…


			—¡Angelica! ¡Sabía que te había visto entre el gentío!


			Aquellas palabras la arrancaron de golpe de su ensimismamiento. Parpadeó mientras tomaba conciencia de la realidad y al volverse vio a Millicent Attenwell y a su hermana Claire. La primera estaba mirándola sonriente desde el otro extremo del grupo, pero la segunda había procurado colocarse al otro lado de Debenham y comentó con naturalidad:


			—Estos eventos siguen congregando a verdaderas multitudes a pesar de que ya estamos en junio, ¿verdad? —la joven alzó una mirada llena de curiosidad hacia Debenham y le dijo, con una sonrisa coqueta—: creo que no hemos sido presentados, milord.


			Theo le lanzó una breve mirada a Angelica antes de proceder a presentar a Millicent y a Claire. Poco después se vio obligado a prestarles el mismo servicio a Julia Quigley y a Serena Mills, que al ver que las hermanas Attenwell habían descubierto a un caballero nuevo y abrumadoramente apuesto se apresuraron a unirse al cada vez más amplio círculo.


			Aunque no estaba nada complacida con aquella interrupción, Angelica aprovechó para calmar sus acalorados sentidos y aclarar su mente. El rostro desmedidamente apuesto de Debenham, sus cautivadores ojos y su desconcertantemente tentador cuerpo la habían dejado obnubilada, y eso era algo que nunca antes le había pasado. Nunca antes había sufrido un embelesamiento semejante y, desde luego, era la primera vez que los ojos de un hombre la capturaban y hacían que perdiera la noción de la realidad.


			Sí, él era su héroe y esa debía de ser la razón por la que tenía aquel efecto tan intenso sobre ella, pero el hecho de que pudiera adueñarse de sus sentidos y cautivarla con tanta facilidad la inquietaba un poco.


			Millicent, Claire, Julia y Serena habían acaparado la conversación y charlaban con animación. Miraban una y otra vez a Debenham con ojos brillantes con la clara esperanza de que se incorporara a la conversación, pero él permaneció callado y se limitó a prestar atención con cortesía.


			Angelica le lanzó una mirada de soslayo, y en cuanto lo hizo él bajó la vista hacia ella. Sus ojos se encontraron, ninguno de los dos apartó la mirada durante un instante que quedó suspendido en el tiempo… hasta que ella respiró hondo y miró a Julia, que en ese momento estaba relatando lo que debía de ser alguna entretenida anécdota.


			Debenham, por su parte, mantuvo la mirada puesta en su rostro unos segundos más y entonces se volvió a mirar a Julia… pero, con sumo disimulo, se acercó un poquito más a ella y Angelica sintió que el corazón le daba un brinco y se le aceleraba de golpe. Era obvio que él también lo sentía, que estaba tan intrigado como ella por el vínculo que había entre los dos.


			Perfecto. El siguiente paso consistía en ver cómo podían capitalizarlo, cómo propiciar que se les presentara la oportunidad de explorar aún más.


			Un violinista probó las cuerdas de su instrumento en ese momento, y Millicent exclamó con entusiasmo:


			—¡Por fin! ¡El baile va a reanudarse! —sus ojos relucientes imploraron sin pudor a Debenham que la invitara a bailar.


			Antes de que Angelica pudiera reaccionar, él echó el bastón un poco más hacia delante y se apoyó de forma ostensible en él.


			Millicent notó el movimiento y se dio cuenta de que no podía obligarle a explicar una lesión que le impedía bailar, pero su ánimo no decayó. Su mirada esperanzada se posó en Millingham, quien aceptó la muda invitación y solicitó su mano, y tres de los caballeros restantes procedieron a cumplir con su deber invitando a bailar a la dama que tenían al lado. Resignadas al hecho de que Debenham no estaría bailando en breve en el espacio que estaba despejándose en el centro del salón, Claire, Julia y Serena se apresuraron a aceptar, con lo que el grupo se dispersó.


			Angelica quedó flanqueada por Debenham y Theo, frente a ella estaba Giles Ribbenthorpe. El segundo la miró a los ojos, sonrió, y tras despedirse de los tres con una inclinación de cabeza se perdió entre el gentío; el tercero, a pesar de saber leer entre líneas tan bien como cualquier otro hombre, enarcó una ceja y esbozó una sonrisa al preguntar:


			—¿Me concede este baile, señorita Cynster?


			—Le agradezco la invitación, Ribbenthorpe, pero voy a descansar de momento. Creo, sin embargo, que lady Cavendish se sentiría sumamente complacida al verle participar en su baile, y a Jennifer Selkirk le iría bien que la rescataran —señaló con la cabeza a una joven morena acompañada de su draconiana madre—. Le sugiero que ejerza de San Jorge.


			Ribbenthorpe se echó a reír cuando se volvió y vio a las Selkirk, y tras despedirse con una reverencia se alejó sonriente. Angelica se alegró al ver que seguía su sugerencia y sacaba a bailar a Jennifer.


			Por fin estaba a solas con Debenham, así que dejó a un lado la máscara de distante corrección marcada por las normas sociales y lanzó una mirada elocuente al bastón.


			Él vaciló por un instante, pero al final accedió a darle una explicación.


			—Una vieja lesión que sufrí antes de mi primera visita a Londres. Puedo caminar, pero no puedo arriesgarme a bailar. La rodilla podría fallarme.


			Ella alzó la mirada hacia su rostro.


			—¿Significa eso que jamás ha bailado el vals? —a ella le encantaba bailarlo, pero si él era su héroe…


			—No. Ya tenía edad suficiente para aprender los pasos y bailarlo en fiestas campestres antes de sufrir el accidente, pero no he vuelto a hacerlo desde entonces.


			—Ya veo —dejó a un lado esa pequeña decepción y se centró en asuntos más apremiantes—. Si no ha estado bailando, ni en Almack's ni en ningún otro sitio, ¿a qué otros eventos sociales ha asistido en la búsqueda para encontrar a su futura esposa? No es un hombre al que resulte fácil pasar por alto y, dado que tanto Millicent y compañía como yo misma éramos desconocedoras de su existencia hasta esta misma noche, me sorprendería sobremanera saber que ha asistido a alguno de los principales eventos sociales de esta última semana.


			Al ver que él la observaba de nuevo con ojos penetrantes, como intentando decidir lo que sería aceptable revelar, alzó la barbilla en un gesto de testarudez y añadió con decisión:


			—No me lo diga, habrá estado jugando en algún garito o de picos pardos con amigos.


			Él sonrió divertido al oír aquello.


			—No, lamento decir que no ha sido así. Para su información, pasé varios días organizándolo todo para la renovación del mobiliario de algunas de las habitaciones de la casa que poseo en la ciudad, tras lo cual mis primeras incursiones en la sociedad londinense fueron, tal y como cabía esperar, a los clubes de caballeros. Teniendo en cuenta que llevaba tanto tiempo sin venir a la ciudad, fue inesperado a la par que gratificante ver que eran muchos los que aún se acordaban de mí —hizo una pequeña pausa antes de añadir—: entonces recibí la invitación de lady Cavendish, y decidí que había llegado el momento de tantear el terreno.


			—De modo que le he atrapado en el primer evento social al que asiste.


			—Exacto. ¿Por qué lo dice con ese tono de satisfacción?


			—Porque, en términos de la alta sociedad, eso significa que les he tomado la delantera a todas las otras jóvenes damas presentes, y también a las no tan jóvenes.


			Él la miró como si estuviera debatiéndose entre la risa y la exasperación.


			—A pesar de que su sinceridad me parece una delicia, debo preguntarle si siempre es tan directa.


			—Sí, por regla general suelo serlo. Crear complicaciones innecesarias por ceñirse con excesivo celo a las rígidas normas sociales siempre me ha parecido una pérdida de tiempo.


			—No me diga. En ese caso quizás consienta en decirme, con toda sinceridad y sin ceñirse con excesivo celo a las rígidas normas sociales, por qué ha hecho que Curtis nos presente.


			Angelica abrió los ojos como platos en un teatral gesto de sorpresa y protestó, con toda la inocencia del mundo:


			—¡Usted estaba acechándome como un cazador a su presa!


			—¿Y qué?


			Ella esperaba que lo negara. Contuvo el aliento al ver que la miraba como un depredador centrado en su presa y decidido a atraparla, pero a pesar de eso alcanzó a responder con voz serena:


			—Que ahora soy yo la que quiere cazarlo a usted.


			—Ah, ya lo entiendo. Debe de ser una nueva versión de lo que sería un cortejo habitual —lanzó una breve mirada a su alrededor antes de volverse de nuevo hacia ella—. Aunque debo confesar que no he percibido una actitud tan audaz en ninguna otra de las jóvenes damas presentes.


			—Ellas no son yo —afirmó Angelica con firmeza.


			—Eso está claro —la miró a los ojos durante unos segundos más antes de decir en voz un poco más baja—: hábleme de Angelica Cynster.


			Aquella voz y aquellos cambiantes y cautivadores ojos la tentaban, la atraían con una fuerza casi tangible. Era como un pescador tirando del hilo para atrapar a su presa, y Angelica decidió que no pasaba nada por dejar que creyera que estaba logrando su objetivo.


			—Cualquiera que me conozca le dirá que tengo veintiún años a pesar de que podría pasar por una dama de veinticinco. Se me considera la más desenvuelta, obstinada y decidida de todas las jóvenes de mi familia, y eso que a ninguna Cynster se la podría considerar una lánguida y delicada florecilla.


			—Por lo que parece, es toda una fierecilla.


			Angelica enarcó una ceja en un gesto desafiante y no lo negó.


			Los músicos empezaron a tocar en ese momento un segundo vals, y él vaciló por un instante antes de decir:


			—Si desea bailar, no se sienta obligada a…


			—No, no deseo hacerlo —lanzó una mirada a su alrededor y, al comprobar que todos los que no bailaban tenían la atención puesta en las parejas que giraban al compás del vals en el centro del salón, se volvió de nuevo hacia él y le miró a los ojos—. De hecho, estoy un poco acalorada. Quizás podríamos dar un paseo por la terraza para disfrutar de algo de aire fresco.


			Le vio titubear y creyó detectar cierta desaprobación en su expresión, como si tuviera ganas de sermonearla, pero él se limitó a ofrecerle el brazo con fluida elegancia.


			—Si eso es lo que desea, no se hable más.


			Ella posó la mano en su manga, notó el acero puro que había bajo la tela y sonrió encantada. Se sentía sumamente complacida tanto con él como consigo misma. ¡La persecución para dar caza a su héroe había dado comienzo!


			Él sostuvo el bastón con la otra mano y la condujo con exquisita corrección hacia las puertas acristaladas que daban a la terraza y a los jardines. Una vez que estuvieron fuera, ella respiró hondo y saboreó la agradable temperatura nocturna mientras una suave brisa le acariciaba la nuca y el cuello.


			Los jardines de la mansión Cavendish eran muy antiguos. Estaban poblados de árboles maduros cuyo denso follaje cubría de sombras los escalones que flanqueaban la larga terraza y acentuaba la oscuridad de la noche. Angelica echó un vistazo alrededor, y al ver a varias parejas paseando bajo la tenue luz de la luna creciente le condujo en la dirección contraria.


			Él se dio cuenta de la maniobra y, aunque la acompañó sin protestar, cuando ella volvió a alzar la mirada hacia su rostro percibió, a pesar de las sombras, la desaprobación que se reflejaba tanto en sus ojos como en el rictus rígido de sus labios.


			—¿Qué sucede? —le preguntó, desconcertada.


			—¿Es siempre tan… tan atrevida, por falta de una palabra mejor?


			Ella intentó fingir que la había ofendido, pero sus labios se negaron a cooperar. A pesar de cualquier desaprobación que pudiera sentir, Debenham había accedido a salir a tomar el aire con ella y en ese momento estaban paseando sin prisa por la terraza, que abarcaba todo el ancho del salón.


			—Soy consciente de que a los caballeros les gusta llevar la iniciativa, pero soy impaciente por naturaleza además de directa. Ambos deseamos conocernos mejor y eso requiere que podamos conversar en privado, así que… —señaló con la mano la terraza desierta que se extendía ante ellos— aquí estamos.


			—Acabamos de ser presentados y usted ya ha propiciado que estemos a solas —su tono reflejaba más resignación que desaprobación.


			—¿Qué sentido tendría perder el tiempo? —lanzó una mirada elocuente hacia las amplias puertas del salón—. Además, créame cuando le digo que esto no tiene nada de ilícito. Estamos a plena vista de todo el salón.


			—Pero todos sus ocupantes están pendientes del baile y de espaldas a nosotros —afirmó él, antes de sacudir la cabeza con exasperación—. Es atrevida e indomable, al igual que su cabello pelirrojo. Compadezco a sus hermanos, tengo entendido que tiene dos.


			—Sí, así es. Rupert y Alasdair… o Gabriel y Lucifer, dependiendo de si mi madre o mis tías están en las inmediaciones y uno corre el riesgo de que le oigan llamarles así.


			—Me sorprende que ninguno de los dos esté aquí, vigilando entre las sombras, dispuesto a intervenir y controlarla.


			—Admito que lo intentarían de estar presentes, pero por suerte en la actualidad tienen cosas mejores con las que atarearse… esposas a las que colmar de atenciones, hijos a los que mimar.


			—Aun así, tengo la impresión de que usted es de esa clase de mujeres voluntariosas que requieren de una vigilancia constante.


			—Por extraño que pueda parecerle, no son muchos los que convendrían con usted en eso; por regla general, se me considera una persona de lo más juiciosa y práctica, una mujer de la que ningún caballero perspicaz intentaría aprovecharse.


			—Ya veo, esa es la razón por la que nadie parece estar vigilándola de cerca.


			—Exacto. Es una de las consecuencias de que me vean como a una mujer de veinticinco años en vez de veintiuno.


			Al ver que se volvía a mirar hacia atrás, Angelica le imitó y vio que las otras dos parejas permanecían cerca de las puertas del salón. Él esperó a que le mirara de nuevo antes de comentar:


			—Ha afirmado que quería que conversáramos, ¿qué es lo que desea saber?


			Angelica le observó con atención. Las facciones fuertes y bien delineadas de su rostro revelaban sin lugar a dudas que pertenecía a la misma clase social que ella.


			—Me desconcierta que me resulte del todo desconocido, que no recuerde haberle visto en toda mi vida. ¿Cuándo estuvo en Londres por última vez? Theo cree recordar que fue hace cuatro años.


			—Cinco. Vine por primera vez en 1820, y la última vez que pisé los salones londinenses fue en junio de 1824. Desde entonces he visitado la ciudad en alguna que otra ocasión por asuntos de negocios, pero no he tenido tiempo de asistir a eventos sociales.


			—Bueno, eso lo explica, ya que no fui presentada en sociedad hasta 1825. Pero es posible que recuerde a mis hermanas.


			—Sí que las recuerdo, pero en esa época no estaba interesado en damas jóvenes. Pasaba más tiempo eludiéndolas que conversando con ellas, y no creo haber intercambiado ni una sola palabra con sus hermanas. No fuimos presentados.


			—Entiendo. En ese caso, su regreso a los salones de baile en busca de jóvenes damas es una empresa novedosa para usted.


			—Sí, podría decirse que sí. Pero cuénteme, ¿qué me dice de usted?


			En ese momento llegaron al final de la terraza. Se detuvieron en lo alto de los escalones que descendían hacia un sendero de grava, y Angelica miró hacia los oscuros jardines. Habían dejado atrás la luz que salía por los ventanales del salón, y el lugar donde estaban estaba envuelto en las densas sombras creadas por los árboles cercanos.


			Tras soltarle el brazo y volverse hasta quedar cara a cara con él y de espaldas a la terraza, le miró a los ojos y enarcó una ceja en un gesto interrogante.


			—¿Qué es lo que desea saber, milord?


			—Resulta obvio que se maneja con total desenvoltura en esta esfera social, ¿pasa todo su tiempo en Londres?


			Ella sonrió sin apartar la mirada de su rostro, que estaba medio oculto por las sombras.


			—El hecho de que sea una Cynster significa que he formado parte de la alta sociedad durante toda mi vida, así que no es de extrañar que me encuentre cómoda en ella; dicho lo cual, tan solo resido en la ciudad durante los meses de la temporada social, aunque en algunas ocasiones vengo un mes antes de que dé comienzo la temporada propiamente dicha. Durante el resto del año estoy en la campiña, bien en Somerset, donde nací, bien visitando a mi familia o a mis amistades.


			—¿Qué prefiere, el campo o la ciudad?


			Angelica se tomó unos segundos para pensarlo, y al ver que él se volvía a mirar hacia atrás siguió distraída la dirección de su mirada y vio que la última pareja que aún quedaba fuera estaba entrando en ese momento al salón. Cuando él se volvió de nuevo hacia ella, lo miró a los ojos y contestó.


			—Me resulta difícil elegir entre los dos. Disfruto cuando estoy en la ciudad por todas las oportunidades de esparcimiento y entretenimiento que ofrece, pero si tuviera en el campo otras cosas con las que ocupar mi tiempo y a las que dedicar mis energías, otros desafíos que me llenaran, sospecho que podría sentirme plenamente satisfecha lejos de Londres.


			Tras mirarla a los ojos por un largo momento, Debenham bajó la mirada y apoyó el bastón en la balaustrada.


			—Debo admitir… —se incorporó y la miró a los ojos—… que su respuesta es un alivio en cierto modo.


			—¿En serio? —quería saber el porqué de su reacción, así que se lo preguntó sin más—. ¿Por qué?


			Él siguió mirándola a los ojos, y Angelica le sostuvo la mirada. Por alguna extraña razón, tuvo la impresión de que el tiempo quedaba como suspendido, que se alargaba y se estiraba. Poco a poco, de forma gradual, fue abriéndose paso en su interior una sensación de desconcierto cada vez más intensa que dejó que se reflejara en sus ojos.


			—Discúlpeme.


			La palabra brotó de los labios de Debenham en un tono suave y bajo, un tono tan profundo que resultó poco menos que una caricia.


			—¿Por qué? —cada vez estaba más perpleja.


			—Por esto.


			Sin más, le cubrió la boca con la mano, la rodeó con el otro brazo, la alzó del suelo, y la sostuvo contra su cuerpo mientras bajaba a toda prisa hacia el jardín.


			La conmoción inicial fue tan completa y absoluta que la dejó paralizada mientras se internaban entre las densas sombras de los árboles, pero se recobró de repente y el estallido fue inmediato.


			Gritó bajo la mano que le cubría la boca, forcejeó y luchó intentando soltarse, pero él tenía un cuerpo duro como una roca y el brazo con que la sujetaba parecía hierro puro y no cedió lo más mínimo. Estaba claro que aquella táctica era inútil, así que optó por quedarse laxa de golpe.


			Él se detuvo en medio de un claro que no se veía desde la mansión gracias a una densa barrera de arbustos y la bajó poco a poco, pero Angelica siguió haciéndose la desmayada a pesar de que notó que sus pies tocaban el suelo y esperó a que llegara el momento de actuar.


			La soltó de repente y le quitó la mano de la boca, pero al mismo tiempo la hizo girar a toda velocidad. Abrió los ojos sobresaltada mientras se tambaleaba y trastabillaba, agitó los brazos mientras luchaba por mantener el equilibrio. Escudriñó frenética la oscuridad intentando ver dónde estaban, logró enderezarse y tomó aire para gritar…


			Un pañuelo de seda apareció de golpe por encima de su cabeza, y en un abrir y cerrar de ojos estaba amordazada y el grito quedó reducido a un mudo hilo de voz; al notar cómo empezaba a atarle el pañuelo detrás de la cabeza, se apartó de golpe y se volvió hacia él como una exhalación mientras al mismo tiempo alzaba las manos para quitarse la mordaza.


			Por desgracia, Debenham no se había quedado quieto y había maniobrado con celeridad para mantenerse tras ella. La rodeó con los brazos desde atrás, le aferró ambas manos con las suyas, la obligó a ponerlas a su espalda y le agarró las muñecas con una mano sin andarse con contemplaciones. Se acercó aún más a ella mientras la obligaba a permanecer así, con las manos en la base de la espalda y los brazos estirados, y justo cuando Angelica estaba a punto de dejarse caer al suelo la agarró del brazo con la otra mano.


			—No se tire al suelo, se lastimaría los brazos —al notar cómo se tensaba, dispuesta a forcejear de nuevo, le advirtió—: cálmese. A pesar de las apariencias, no voy a hacerle ningún daño.


			Ella respondió con una diatriba que quedó ahogada por la mordaza, forcejeó furiosa y tironeó, luchó por liberarse, pero sus esfuerzos fueron en vano. Intentó patearle, pero él estaba demasiado cerca y estaba calzada con unas delicadas zapatillas que no ofrecían protección ninguna. Debido a lo alto que era, ni siquiera podía golpearle en la cara con la parte posterior de la cabeza.


			Al ver que él se mantenía firme como una roca y que seguía sujetándole las manos como un cepo inquebrantable del que era imposible liberarse, optó por quedarse quieta. Esperó jadeante, con un dolor incipiente en los músculos de los brazos y con el cabello cayéndole desmelenado sobre el rostro y el cuello, y al cabo de unos segundos él se inclinó hacia delante y su voz surgió de la oscuridad desde algún punto por encima de su cabeza.


			—Le repito que no voy a hacerle ningún daño. Voy a explicárselo todo, pero no será ni aquí ni ahora. Tenga por seguro que la necesito fuerte y sana, jamás la lastimaría ni permitiría que alguien lo hiciera.


			Angelica inhaló aire con una fuerza que alzó sus senos de golpe. ¡Se suponía que aquel hombre era su héroe! Mientras que una parte de su ser (la parte que estaba furiosa, se sentía traicionada y estaba dispuesta a cometer un asesinato o, como mínimo, a arrancarle los ojos a aquel canalla) no estaba dispuesta a creer nada de lo que él dijera, la parte más pragmática y práctica prestó más atención al tono de sus palabras que a las palabras en sí y le sugirió que escuchara al menos sus explicaciones, porque estaba claro que él estaba convencido de estar diciendo la verdad.


			Se quedó quieta y a la espera, y él prosiguió con el mismo tono firme y ligeramente dictatorial.


			—Debo hablar largo y tendido con usted. Voy a sacarla de este jardín y a meterla a mi carruaje… y no, no será entonces cuando la suelte. Voy a llevarla a mi casa, allí sí que podremos hablar.


			—¿Dezmuez defaá e me maya?


			Él tardó unos segundos en descifrar aquello.


			—¿Que si después voy a dejar que se vaya?


			Angelica asintió, y él vaciló por un instante antes de admitir:


			—De hecho, eso depende de usted.


			Ella giró un poco la cabeza y miró ceñuda hacia arriba, hacia el lugar aproximado donde supuso que debía de estar el rostro de su captor.


			—¿E ez ezdo?


			—Lo sabrá en breve —le aseguró, antes de echarse un poco hacia atrás.


			Angelica notó cómo la despojaba del chal que llevaba alrededor de los brazos y, al cabo de un instante, la suave tela empezó a envolverle las muñecas. ¡El muy canalla estaba maniatándola con su propio chal! No pudo hacer nada para impedírselo, y antes de que pudiera tensarse siquiera para liberarse de golpe y echar a correr hacia la mansión él se inclinó y la alzó en brazos.


			Contuvo el gritito que subió por su garganta y se retorció en un intento de liberarse, pero entonces se percató de que, teniendo en cuenta cómo la tenía sujeta (los dedos de una de aquellas masculinas manos estaban peligrosamente cerca de uno de sus pechos y los de la otra le quemaban el muslo a través de la seda de la falda), era mejor no moverse demasiado. Se quedó quieta y en silencio a pesar de la indignación que le hacía arder la sangre en las venas, e intentó recobrar la calma suficiente para pensar con claridad.


			Cuando el camino cruzó por una pequeña zona abierta y vio bajo la tenue luz que él la miraba por un instante, aprovechó para lanzarle una mirada fulminante con la esperanza de que le impactara de lleno, pero él no mostró reacción alguna y se limitó a decir:


			—Mi carruaje está en el callejón —miró hacia delante y agachó la cabeza para esquivar una rama baja. La llevaba en brazos con tanta facilidad que cualquiera hubiera dicho que era una niñita que apenas pesaba—. Y quiero que quede claro que mi intención no era secuestrarla hoy, se suponía que este baile tan solo iba a servirme para tantear el terreno —volvió a mirarla y añadió—: pero usted me lo ha puesto en bandeja de plata, ¿qué se suponía que debía hacer yo? ¿Habría sido sensato por mi parte no aprovechar la oportunidad, dejarla ir y rezar para que el destino me concediera otra oportunidad en otro momento?


			Angelica no daba crédito a lo que estaba oyendo, ¡cualquiera diría que era ella la culpable de que la hubiera secuestrado!


			Los árboles quedaron atrás en ese momento y la tenue luz de la luna bañó sus rostros. Le miró con ojos amenazantes y masculló bajo la mordaza:


			—¡Agadá od ezdo!


			Él la miró y, tras contemplarla en silencio por un momento, enarcó las cejas y volvió la vista al frente de nuevo.


			—Sí, yo también tengo la sospecha de que acabaré pagando por esto.


			El camino conducía a una puerta de madera situada en el muro alto de piedra que delimitaba el jardín, y Debenham tuvo que maniobrar un poco para abrirla con ella en brazos. La sacó al callejón anexo a la casa, donde un carruaje esperaba en medio de la oscuridad, y Angelica alcanzó a ver en el pescante a un cochero y a un lacayo que se apresuró a bajar para abrir la portezuela.


			Estaba maniatada y amordazada y ellos eran tres hombres corpulentos, así que no se molestó en forcejear ni en intentar oponer resistencia cuando Debenham, el muy canalla, la metió en el carruaje. La dejó de pie, le dijo algo al lacayo y entonces subió a su vez al carruaje, con lo que ella se quedó con escaso espacio donde maniobrar.


			Una mano enorme se posó en su hombro y la hizo bajar hasta que quedó sentada en el asiento de cuero, y al notar un ligero olor a moho se preguntó si se trataba de un carruaje de alquiler. Debenham se sentó frente a ella (tenía las piernas tan largas que se vio obligado a colocar las rodillas a ambos lados de las suyas) y, de buenas a primeras, se inclinó hacia delante, le agarró los pies y se los levantó. El movimiento la echó hacia atrás en el asiento, pero él hizo caso omiso de su grito de indignación y le ató rápidamente los tobillos con… ¿con el pañuelo del lacayo?


			—¡Umnmm! —intentó darle una patada, pero fue en vano.


			—¡Espere un momento! —le alisó la falda y volvió a ponerle los pies en el suelo antes de levantarse—. Volveré a atarle las muñecas, pero con las manos al frente, si usted me lo permite; en caso contrario, va a estar bastante incómoda hasta que lleguemos a mi casa.


			Angelica le fulminó con la mirada, pero, tal y como había ocurrido antes, no logró afectarle lo más mínimo. Aún estaba intentando asimilar lo que estaba ocurriendo, era como si su mente aún estuviera dando alcance a sus actos. No lograba entender qué era lo que pretendía aquel hombre, ¡se suponía que era su héroe!


			Al ver que él se limitaba a quedarse allí de pie, mirándola y esperando, y que soltaba malhumorado un gruñido lleno de exasperación que no parecía presagiar nada bueno, giró un poco para que pudiera desatarla.


			Permaneció tensa y a la espera mientras se inclinaba hacia ella, pero al desatarla no le dio opción a que pudiera liberar una mano de un tirón y quitarse la mordaza, ya que era tan grandote y tenía los brazos tan largos que le bastó con estirarlos para rodearla con ellos. Después de desatarla, le llevó las manos al frente sin soltárselas ni un momento y se las ató incluso mejor que antes, envolviendo y atrapando sus dedos con los pliegues del chal.


			¡Diantre! ¿Cómo iba a salir de aquel embrollo? Bueno, suponiendo que quisiera salir de él, claro…


			Aquel errante y desconcertante pensamiento la impactó con una fuerza tal que la distrajo por un momento, un momento lo bastante largo para que aquel canalla bajara una manta de una balda que había sobre su cabeza, la sacudiera y le cubriera los hombros con ella. Fue un gesto muy solícito, pero entonces la agarró de las rodillas y la hizo caer hacia un lado al alzarle las piernas y colocárselas sobre el asiento.


			Angelica gritó indignada y luchó en vano mientras él la envolvía bien en la manta hasta dejarla tumbada de lado, firmemente enrollada en la manta, con los brazos atrapados bajo la tela y las piernas estiradas.


			—¿E ace? —estaba indefensa y en una posición ignominiosa, así que tuvo que conformarse con fulminarlo con la mirada.


			Él la observó en silencio, cerniéndose sobre ella y con la cabeza agachada debido a que su altura le impedía erguirse del todo en el carruaje, y al cabo de unos segundos le dijo, con toda la calma del mundo (y aquella voz profunda y absolutamente pecaminosa):


			—Si posee aunque sea un mínimo ápice de sensatez, se quedará quieta. Cuando el carruaje se ponga en marcha, que será dentro de escasos momentos, usted acabará en el suelo en caso de que se mueva intentando liberarse. Voy a enviarla al callejón que hay detrás de mi casa, que no está lejos de aquí. Me reuniré con usted tan pronto como me sea posible.


			—¿Aóde fa? —estaba atónita, ¿pensaba dejarla allí sin más?


			—Voy a regresar al baile. Me marcharé cuando se descubra que usted ha desaparecido y suficientes testigos vean que yo aún estoy allí —mantuvo la mirada puesta en ella unos segundos más antes de volverse hacia la portezuela—. No va a correr ningún peligro, se lo aseguro —sin más, bajó del carruaje y cerró la portezuela.


			Angelica aguzó el oído intentando oír lo que le decía al cochero. No alcanzó a entender las instrucciones que daba porque el muy condenado tenía aquella dichosa voz tan profunda y aterciopelada, pero sí que logró oír que el cochero contestaba con un «Sí, milord» que la dejó helada… no por las palabras en sí, sino por el acento que captó en ellas. El cochero era escocés. Y no escocés de algún lugar civilizado como podría ser Edimburgo, sino de las Tierras Altas.


			¿Podría tratarse de una mera coincidencia?


			Un hormigueo le recorrió la nuca, una primitiva reacción de alerta.


			Al notar que el carruaje se sacudía y que iniciaban la marcha, en su mente se arremolinaron de repente tantos pensamientos que apenas fue consciente de que salían del estrecho callejón y se incorporaban a una calle más grande.


			Un hombre de pelo negro, muy grandote, un noble. «Un rostro tallado en granito y ojos como el hielo».


			No, no podía ser. El noble de las Tierras Altas estaba muerto, se había despeñado por un barranco y era imposible que hubiera sobrevivido a la caída. Aún no habían encontrado el cuerpo, pero aun así…


			Además, Debenham era un hombre de sobra conocido entre la alta sociedad londinense y no era escocés… aunque ella misma conocía a varios escoceses que hablaban un inglés perfecto y sin acento alguno.


			Se sabía que Debenham había sufrido una grave lesión en la rodilla, y nadie había mencionado que el noble de las Tierras Altas cojeara y llevara bastón; por otro lado, él había dejado el bastón en la terraza y no recordaba haber notado que cojeara cuando la había atrapado y la había llevado al carruaje.


			En cuanto a sus ojos… a ella no le habían parecido fríos, pero no le extrañaría que pudieran tornarse gélidos si él así lo deseaba.


			Intentó respirar hondo a pesar de lo constreñida que tenía la garganta, apenas podía creer lo que su mente estaba advirtiéndole a voz en grito. Había sido secuestrada y no solo era posible que su secuestrador fuera el noble de las Tierras Altas, sino que estaba claro que se trataba de su héroe.


		


	




	

		

			Capítulo 2


			 


			Mientras el carruaje avanzaba traqueteante por la calle empedrada, Angelica permaneció allí, tumbada en el asiento e intentando asimilar lo que acababa de suceder, lo que estaba sucediendo.


			Respiró hondo, contuvo el aire y empezó a retorcerse y a luchar con furia contra la manta que la constreñía, pero no cedió lo más mínimo porque su endemoniado captor había remetido los bordes a conciencia y la tela estaba bien tensada. El carruaje dobló una esquina y lo que él había predicho estuvo a punto de cumplirse, pero se echó hacia atrás a toda prisa y se salvó a duras penas de caer del asiento.


			Dejó a un lado la idea de una huida inminente, respiró hondo, y permaneció inmóvil mientras intentaba pensar, mientras intentaba aclarar sus ideas para poder decidir cuál iba a ser su curso a seguir.


			La había secuestrado un hombre que guardaba un increíble parecido con el supuestamente fallecido noble de las Tierras Altas, el misterioso aristócrata que había orquestado el secuestro de sus hermanas. Heather había sido la primera en ser secuestrada y, varias semanas después de que lograra escapar, se habían llevado a Eliza de la mansión St. Ives.


			Intentó imaginarse qué habrían sentido sus hermanas al darse cuenta de que las habían secuestrado… ¿conmoción, horror, terror, miedo? ¿Alguna mezcla, quizás, de todo eso?


			Analizó sus propios sentimientos y tan solo encontró varios grados de enfado (dirigido en parte hacia sí misma), una mezcla de incredulidad y de pasmo, y bajo todo lo demás una incipiente sensación de haber sido traicionada. Debenham era su héroe y aun así la había envuelto como si fuera un fardo y se la había llevado.


			La mera idea bastó para encender de nuevo su genio. ¡Si se confirmaba que era el noble de las Tierras Altas resurgido de sus cenizas, iba a pagar por sus actos! ¡Ella ya se lo había advertido!


			El carruaje dobló una esquina y se vio envuelta en la oscuridad cuando la luz de las farolas quedó atrás. Alzó la cabeza y se sacudió el pelo de la cara antes de echar un vistazo por la ventanilla de la portezuela más cercana. El carruaje empezó a aminorar la marcha hasta que finalmente se detuvo del todo, y cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad vio la silueta de una vieja pared de piedra.


			Debenham le había dicho que su casa no estaba lejos; teniendo en cuenta la corta distancia que habían recorrido, había dicho la pura verdad y eso quería decir que el lugar en cuestión estaba cerca de la mansión Cavendish, que a su vez estaba a la vuelta de la esquina de Dover Street. Estaba convencida de que debía de estar a minutos de su propia casa.


			El cochero y el lacayo se quedaron hablando en voz baja en el pescante, pero le resultó imposible escuchar lo que decían. Según Debenham, el carruaje iba a llevarla al callejón que había detrás de la casa y él iba a ir a buscarla una vez que se hubiera descubierto que ella había desaparecido.


			Había asistido al baile con su madre, Celia, su tía Louise y su prima Henrietta. Teniendo en cuenta la gran cantidad de invitados que abarrotaban el salón y el tipo de velada que era, dudaba mucho que alguna de las tres se percatara de su ausencia antes de que se dispusieran a marcharse. Solo entonces se les ocurriría buscarla, lo que significaba que disponía de una hora como mínimo para decidir cómo iba a reaccionar cuando Debenham reapareciera.


			Podría mostrarse temerosa, pero por muy hondo que rebuscaba no encontraba ni rastro de miedo en su interior. No había tenido miedo en ningún momento, ni siquiera cuando habían forcejeado bajo los árboles. Sí, se había sentido atónita y furiosa, pero no había tenido miedo. Sus instintos, que hasta aquella noche siempre habían sido infalibles a la hora de alertarla cuando algún hombre tenía malas intenciones, no habían detectado en ningún momento que Debenham supusiera una amenaza para ella. Habían detectado lo que ella había interpretado como interés sexual, pero nada que supusiera una amenaza.


			Recordó el momento en que lo había visto por primera vez, la atención con la que estaba observándola, y se sintió como una boba. Había pensado que su interés en ella era personal, pero en realidad había estado observándola como a un objetivo.


			Qué humillante. Sus labios se curvaron en una mueca alrededor de la mordaza y notó cómo se le ruborizaban las mejillas.


			Teniendo en cuenta lo sucedido, cobraba sentido la desaprobación que él había mostrado al verla actuar de forma tan directa. La había tomado por una damita veleidosa, tontita y frívola que estaba corriendo un riesgo incomprensible y estúpido.


			Prácticamente se había lanzado a sus brazos y le había invitado a que se la llevara del baile y, aunque eso no quería decir que él tuviera que aceptar la invitación, que lo hubiera hecho la llevaba a deducir que había algún problema. Tan solo se había mostrado tan atrevida porque había tenido la total convicción de que él era su héroe, pero no podía ser su héroe y al mismo tiempo su captor. Era imposible, se negaba a aceptar que estuviera destinada a enamorarse de un secuestrador. No, no podía ser, así que estaba claro que uno de los dos había cometido un error.


			Antes de nada tenía que decidir si iba a asustarse, así que repasó mentalmente todo lo que él le había dicho y lo comparó con lo que sabía acerca de los secuestros de Heather y de Eliza; en ambos casos, el noble de las Tierras Altas les había ordenado a sus secuaces que cuidaran con esmero a la prisionera.


			Debenham le había asegurado en varias ocasiones que no iba a lastimarla de ninguna forma. Cerró los ojos y repasó sus palabras, procuró recordar su tono de voz al hablar, y llegó a la conclusión de que había sido completamente sincero; más aún, a pesar de que la había inmovilizado con firmeza, la había atado y la había llevado a su carruaje, estaba convencida de que no tenía ni la más mínima magulladura. En ese mismo momento no podría decirse que estuviera cómoda del todo, pero no le dolía nada; de hecho, no sentía ninguna molestia.


			Eso era desde un punto físico, pero mentalmente hablando estaba fuera de sí y eso era algo que casi nunca, por no decir nunca, había tenido que soportar.


			Sentía una mezcla de enfado, confusión y curiosidad. Aunque según la opinión generalizada ella pecaba tanto de lo primero como de lo último, la confusión no era algo que soliera permitirse. No tenía cabida en su mundo, un mundo que ella controlaba, organizaba y regía. La confusión implicaba no saber algo y ella siempre lo tenía todo claro; siempre sabía lo que quería, lo que sentía, cómo debía ser su vida.


			Debenham era el culpable de la confusión que sentía, era imposible que fuera su héroe. Intentó convencerse a sí misma de que sus instintos se habían equivocado, de que el talismán de la Señora había fallado, de que las señales se habían distorsionado o corrompido. Por mucho que hubiera creído al conocerle que mostraba un interés sincero por ella, estaba claro que se había equivocado y que él se había limitado a engatusarla.


			Los minutos fueron pasando mientras yacía en medio de la oscuridad, debatiendo consigo misma, y no supo cuánto tiempo pasó hasta que al final se rindió y dio el caso por perdido.


			Sus instintos se mantenían firmes, seguía teniendo plena confianza en la Señora y en el talismán. El profundo convencimiento que la había llevado a ingeniárselas para que le presentaran a Debenham seguía intacto, nada de lo que había sucedido después había alterado dicho convencimiento ni había cambiado la firme convicción que sentía: Debenham era su héroe, lo sabía sin ningún género de duda.


			De acuerdo, entonces estaba claro que lo que no encajaba era todo lo demás.


			Sus labios se tensaron bajo la mordaza y asintió, imbuida de una férrea determinación. Iba a esperar hasta averiguar qué era lo que estaba pasando, y entonces iba a empezar a hacer cambios. Iba a encargarse de cambiar la situación, de cambiar a Debenham… ¡estaba dispuesta a rehacerle si fuera necesario, a hacer lo que fuera, pero él iba a ser su héroe!


			Siempre había albergado la esperanza de que conseguir a su héroe fuera todo un desafío, y daba la impresión de que sus deseos se habían cumplido.


			Respiró hondo mientras seguía planeando con calma su estrategia. Nada de miedo, al menos hasta que descubriera alguna razón por la que debiera tenerlo. Iba a averiguar qué era lo que estaba pasando, y a partir de ahí decidiría cómo obrar. Dado que ni la Señora ni ella estaban equivocadas, aquel embrollo tenía que tener alguna solución y estaba claro que ella era la encargada de encontrarla (y la mayor interesada en hacerlo).


			Debenham le había asegurado que tenía intención de explicárselo todo; una vez que lo hiciera, ella iba a tomar las riendas de la situación.


			Su plan de acción estaba decidido, así que tan solo quedaba esperar y eso fue lo que hizo, esperar… y seguir esperando.


			¿Dónde diantres se habría metido aquel hombre insufrible?


			Había llegado al punto de empezar a murmurar amenazantes imprecaciones cuando el cochero y el lacayo enmudecieron de golpe, y al cabo de un instante el carruaje se sacudió un poco cuando el segundo bajó a toda prisa del pescante. Se quedó callada y aguzó el oído, pero no detectó la presencia de Debenham hasta que este abrió la portezuela; para ser tan grandote, se movía con mucho sigilo.


			Miró ceñuda aquella voluminosa silueta oscura y masculló:


			—¡A ea oa!


			Él la observó en silencio por un momento antes de entrar en el carruaje.


			—Me ha llevado más tiempo del que esperaba. Su familia no se dispuso a marcharse hasta que el baile estaba a punto de finalizar, y justo cuando me iba se acercó un amigo a saludarme —le pasó un brazo por debajo y la incorporó con cuidado.


			Angelica aún estaba envuelta como una momia, así que optó por quedarse callada y quieta mientras él maniobraba para sacarla por la portezuela, pero se indignó al ver que se la echaba al hombro como si fuera un fardo al bajar del carruaje.


			—¡Ummm! —gritó, furiosa, mientras se retorcía con todas sus fuerzas.


			Él apresó sus piernas contra su musculoso pecho al sujetarla con mayor firmeza con el brazo que las rodeaba.


			—Espere un poco más, voy a desatarla en cuanto entremos en la casa.


			Ella reconoció el tono que usó al hablar. Su voz era incluso más profunda que la de sus hermanos, pero el tono era el mismo que habrían usado ellos al hablar con una mujer a la que estuvieran resignados a proteger.


			Aquello la enfureció de nuevo. Así que estaba «resignado», ¿no?


			Una esquina de la manta se había deslizado hacia abajo hasta cubrirle la parte posterior de la cabeza, pero podía ver a ambos lados. Alcanzó a vislumbrar tanto al cochero como al lacayo cuando Debenham echó a andar, aunque no eran más que sombras en medio de la oscuridad.


			Debenham agachó un poco la cabeza al cruzar una puerta situada en un muro alto de piedra que delimitaba lo que parecía ser un extenso jardín trasero. Permaneció atenta a lo que veía para intentar hacerse una idea de dónde estaba situada la casa y, a pesar de que no obtuvo una respuesta definitiva, a juzgar por las zonas que logró ver (el huertecito de una cocina, unos cuantos árboles frutales, varios edificios anexos, un patio pavimentado que estaba flanqueado por dos jardines elevados alfombrados de césped y poblados de arbustos) estaba claro que aquella era una de las viejas mansiones que aún podían encontrarse en algunas de las mejores zonas de Londres.


			Lo poco que alcanzó a ver de la casa en sí confirmó su deducción. Las piedras que rodeaban las ventanas estaban decoradas con antiguos grabados, y el edificio constaba de más de tres plantas y se alzaba como una imponente mole delineada contra el cielo nocturno.


			No había duda de que se encontraban aún en el epicentro de la alta sociedad.


			Tanto a Heather como a Eliza las habían sacado de Londres de inmediato, aunque ninguna de las dos había sido secuestrada por el misterioso noble de las Tierras Altas en persona; ella, sin embargo, cada vez estaba más convencida de que el ancho hombro sobre el que estaba echada pertenecía al elusivo noble en cuestión.


			¡Cuántas ganas tenía de que le quitara la mordaza!


			Entraron en la casa por la puerta trasera, que daba a una sala enorme, cálida y acogedora que estaba muy bien iluminada. Se oyó el sonido de sillas moviéndose de golpe, varias personas lanzaron exclamaciones de sorpresa.


			—¡Dios bendito! ¿Es ella? —una mujer con acento escocés.


			—¿No iba a limitarse a observar? —un hombre mayor, también era escocés.


			—Los aposentos de la condesa están listos, milord —un individuo mucho más refinado, no era escocés—. Los candelabros están encendidos, he pensado que desearía ver el resultado de la restauración.


			—Perfecto, la señorita Cynster y yo conversaremos allí.


			Angelica notó que su captor le entregaba algo (el bastón, quizás) a alguien antes de proceder a cruzar la sala, y alcanzó a ver por un instante a las tres personas que dedujo que formaban parte del servicio: una doncella pulcramente vestida, un hombre de más edad cuya vestimenta parecía indicar que era un mayordomo, y un individuo bajito y un poco rechoncho que sostenía en ese momento el bastón y que, a juzgar por su aspecto, debía de ser un ayuda de cámara. Los tres parecían estar sorprendidos, pero también complacidos… no, más que complacidos, daba la impresión de que estaban entusiasmados al ver que su señor había regresado del baile con una dama envuelta como un fardo que se había echado al hombro.


			Debenham agachó de nuevo la cabeza al cruzar otra puerta, y mientras la llevaba por un pasillo ella se preguntó ceñuda qué diantres estaría pasando allí. ¿Cómo era posible que a los criados les pareciera maravilloso que la hubiera secuestrado?


			Estaba claro que no iba a poder contar con ellos en caso de que intentara huir.


			Pasaron por una puerta batiente de paño verde que daba a un enorme vestíbulo. Mientras lo cruzaban alcanzó a ver fabulosos revestimientos de madera y también impresionantes umbrales, arcadas y ventanas de cristal emplomado de estilo jacobino, pero el hecho de que todo estuviera cubierto de polvo y telarañas indicaba que la casa llevaba años cerrada.


			Debenham llegó al pie de una majestuosa escalinata y empezó a subir con paso ágil y firme, daba la impresión de que ni siquiera notaba el peso añadido que suponía llevarla al hombro como si fuera una alfombra enrollada. Tras llegar a un amplio rellano, giró a la izquierda y subió otro tramo de escalera.


			Angelica notó que la balaustrada era de madera oscura y estaba profusamente tallada. Todo lo que alcanzaba a ver (la mesa del rellano, los ornamentados candelabros que la flanqueaban) era de excelente calidad, pero pasado de moda. Muy pasado de moda.


			Al llegar a la primera planta, su captor enfiló por un pasillo y se detuvo poco después ante una puerta por la que entró. Cuando se volvió a cerrarla, ella tuvo oportunidad de echar un rápido vistazo a la habitación y, si bien lo que había visto de la casa hasta el momento había despertado sus dudas, la elegancia y las carísimas comodidades de las que estaba dotada aquella estancia la convencieron por completo de que Debenham poseía grandes riquezas además de una elevada posición social.


			Dos candelabros de plata iluminaban lo que era el amplio saloncito de una dama. Un precioso diván tapizado de seda color oro y marfil estaba colocado delante de una chimenea de mármol finamente decorada; el espejo con marco dorado que colgaba sobre la repisa era enorme, y se reflejaban en él las paredes tapizadas de seda color marfil con un delicado estampado de flores de lis doradas. Delante de una de las ventanas había un escritorio de caoba con una elegante silla de respaldo recto, y una enorme alfombra oriental en tonos dorados, marrones y crema cubría el lustroso suelo.


			Junto a la chimenea había una puerta abierta por la que se veía un dormitorio con una gran cama con dosel. El lacayo había comentado que aquellos eran los aposentos de la condesa, así que cabía deducir que existía o había existido una condesa y que la casa pertenecía a un conde.


			Dos voluminosas butacas tapizadas de terciopelo dorado flanqueaban la chimenea. Debenham se acercó a la más alejada de la puerta y, tras agacharse un poco, se la bajó del hombro y la sentó en ella.


			Angelica sacudió la cabeza para echar hacia atrás la manta. Su desmelenado cabello caía como una densa cascada sobre sus hombros y tenía algunos mechones de pelo en la cara, pero lo único que le importó en ese momento fue fulminarle con la mirada.


			Él apretó los labios y admitió:


			—Sí, ya lo sé. Me disculpo sinceramente por mis métodos, pero le pido paciencia.


			«¿Acaso tengo otra opción?». No pudo decírselo con palabras, pero lo hizo con la mirada.


			Debenham vaciló por un instante antes de apartarle el pelo de la cara poco a poco, con sumo cuidado. Mientras él rozaba su piel con las puntas de los dedos al echarle hacia atrás los sedosos mechones que habían caído sobre sus ojos y sus mejillas, ella luchó por contener un súbito estremecimiento de placer.


			Notó que él apretaba un poco más los labios antes de rodearla con los brazos para aflojar la manta y empezar a desenrollarla. Ella fue moviéndose según lo requerido para facilitarle la tarea, y entre los dos fueron desenvolviéndola. Cuando acabaron al fin y él dejó la manta sobre el respaldo de la butaca, permaneció bien erguida y con la frente en alto, con la mirada al frente y las manos atadas sobre el regazo, a la espera de que le quitara la mordaza.


			Al ver que se quedaba de pie frente a ella, observándola en silencio mientras esperaba a que alzara la cabeza, al final cedió y le miró. Entornó los ojos en un claro gesto de advertencia, pero él se mantuvo tan impasible como siempre y la observó durante unos segundos más antes de decir:


			—Esta es una casa muy grande que posee unos extensos terrenos. En caso de que grite tan solo la oiremos mi gente y yo, pero le reitero que no tengo intención de causarle daño alguno. La he traído a este lugar porque debo hablar largo y tendido con usted, y en privado. Debo explicarle qué es lo que sucede —le sostuvo la mirada al añadir—: y por qué necesito su ayuda.


			Aquella última frase lo cambió todo. Hizo que el poder pasara a estar en manos de ella, fueron unas palabras que transformaron al secuestrador en un suplicante. Le miró a los ojos y supo sin lugar a dudas que las había pronunciado de forma deliberada, que no se trataba de un hombre que no entendiera las consecuencias de decir algo así. A la curiosidad que se reavivó en su interior se le sumaron impulsos mucho más imperiosos. Como Debenham estaba esperando alguna respuesta de su parte, le sostuvo la mirada y asintió para indicarle que estaba dispuesta a escucharle.


			Él procedió a desatar de inmediato el pañuelo de seda y al cabo de un momento la liberó de la mordaza; al ver que ella intentaba hablar y no podía hacerlo debido a lo secos que tenía los labios y la boca, se guardó el pañuelo en el bolsillo y le dijo:


			—Un segundo —después de desatar el chal con el que la había maniatado, dejó que ella se encargara de acabar de quitárselo y se acercó a un pequeño mueble que era como una especie de versión femenina de una licorera. Sirvió un vaso de agua y se lo acercó—. Aquí tiene.


			Angelica colocó el chal sobre el brazo de la butaca, tomó el vaso de cristal tallado con ambas manos, se lo llevó a los labios… pero se detuvo en el último momento y contempló con suspicacia el líquido antes de alzar la mirada hacia él.


			Debenham tensó de nuevo los labios, agarró el vaso, se bebió la mitad y volvió a dárselo.


			—¿Satisfecha?


			A ella estuvo a punto de escapársele una sonrisa al verle tan exasperado, pero logró permanecer seria. Asintió con regia elegancia, aceptó el vaso, y estuvo a punto de suspirar de placer al tomar un trago.


			—Mis pies —le dijo, antes de extenderlos. Aún los tenía atados.


			Debenham se agachó junto a ella y procedió a deshacer el nudo.


			Angelica no había tenido intención de que sus primeras palabras fueran «mis pies», pero que él se los desatara le proporcionó algo de tiempo para organizar sus ideas. No alcanzaba a entender por qué habría de necesitar Debenham su ayuda, pero, si ese era el motivo de aquel secuestro, cabía la posibilidad de que no se alejara tanto de su ideal de héroe como ella había pensado.


			El nudo del pañuelo se había apretado debido a sus intentos previos por liberarse, y mientras él se concentraba en deshacerlo ella se centró en observarle aprovechando que le tenía tan cerca y que su rostro estaba mejor iluminado que antes.


			Lo que vio fue una máscara, un escudo rígido y uniforme que no revelaba ninguna información. Quienquiera que fuese, Debenham mantenía sus emociones, su verdadero yo, guardados con celo y ocultos tras aquella pantalla tan arrebatadoramente atractiva.


			Las ataduras dejaron de aprisionarle los tobillos y él se puso en pie con fluidez.


			—Gracias —se mantuvo cortés y altiva, consciente de que aquella actitud le irritaba. Aún no le había perdonado ni mucho menos por la forma en que la había tratado. Con el vaso en la mano, se acomodó en la mullida y elegante butaca como una reina en su trono.


			Tras observarla con ojos penetrantes por un momento, Debenham procedió a sentarse en la otra butaca. Logró sin esfuerzo alguno una pose inefablemente elegante y masculina, y Angelica tomó otro sorbo de agua mientras le observaba por encima del borde del vaso.


			Había crecido rodeada de hombres fuertes, elegantes y físicamente poderosos, pero él los superaba a todos con creces. No había duda de que era el hombre más hermoso e imponente que había visto en toda su vida. Lo que la cautivaba no era tan solo su rostro (un rostro impactantemente apuesto y masculino, enmarcado por aquel espeso cabello negro que revelaba un espíritu salvaje contenido a duras penas), ni sus cinceladas mejillas, ni aquellos ojos y aquellos labios tan fascinantes; no, lo que la cautivaba era el conjunto en sí… todo lo ya mencionado más un cuerpo de proporciones perfectas, las largas piernas de un hombre que montaba a caballo con frecuencia y unos hombros de una anchura increíble, todo ello en perfecto equilibrio con un pecho ancho y poderoso y unos musculosos brazos. Sus manos eran grandes, fuertes y de dedos largos, pero había demostrado que podía usarlas con delicadeza. Daba la impresión de que era un hombre muy consciente de su propia fuerza y habituado a emplearla con cuidado.


			De habérsele ocurrido diseñar cómo quería que fuera físicamente su héroe, no habría logrado hacerlo tan bien. Estaba sentado en la butaca, observándola con rostro inescrutable como un Adonis de ojos cambiantes, y era todo suyo.


			Decidió empezar aquello dejando claro desde el principio cómo quería que funcionaran las cosas de allí en adelante. Le miró a los ojos y le exigió con firmeza:


			—Dígame quién es usted en realidad.


			Estaba claro que a él no le complacía ni mucho menos que le dieran órdenes, pero aun así contestó.


			—Dominic Lachlan Guisachan, octavo conde de Glencrae — la miró con expresión interrogante al ver que parecía sorprendida—. ¿Reconoce el título?


			—No, ¿acaso debería hacerlo?


			—No, pero me preguntaba si sería así.


			—¿Por qué se le conoce como Debenham?


			—Es uno de mis títulos menores.


			—¿Por qué elije ser el vizconde en vez del conde? —le preguntó, desconcertada.


			—Porque el conde procede de las Tierras Altas escocesas y el vizconde no —vaciló antes de admitir—: supuse que tendría que acecharla con sigilo sin poder acceder a los círculos más selectos de la alta sociedad, pero cuando reaparecí en Londres hace una semana descubrí que todo el mundo seguía creyendo que soy Debenham. Mi difunto padre se marchó de Londres cuarenta años atrás, así que la alta sociedad londinense se ha olvidado tanto de él como del título que ostentaba. Su fallecimiento pasó desapercibido casi por completo aquí. Durante los años que pasé en Londres yo era el vizconde de Debenham, se trata de un título nobiliario inglés con una finca en Peterborough. En aquel entonces no vi necesario hacer público ni mi origen escocés ni el hecho de que fuera heredero de un condado, ya me costaba bastante huir de las casamenteras tal y como estaban las cosas. Por todo lo dicho, aquí ha pasado desapercibida mi sucesión del condado y eso me permite moverme entre la alta sociedad londinense siendo Debenham. Siempre y cuando evite encontrarme con el resto de nobles escoceses… Perth, Dumfries, todos aquellos que saben que soy Glencrae… a nadie se le ocurrirá vincularme con los intentos de secuestro de sus hermanas.


			—Aclaremos algo de una vez. Usted es el noble de las Tierras Altas, ¿verdad? El aristócrata escocés que orquestó esos fastidiosos secuestros.


			—Así es, me declaro culpable.


			No parecía complacido por ello, pero aun así al secuestrarla abiertamente había asumido un gran riesgo.


			—Debía evitar encontrarse con el resto de nobles escoceses, pero ¿qué hubiera pasado si alguno de ellos le hubiera visto y hubiera hecho algún comentario al respecto? La información habría podido llegar a oídos de mi familia, ya sabe cómo vuelan los rumores. Un noble escocés de su tamaño, con sus características físicas y su edad… es justo lo que mi familia ha estado buscando.


			—Por suerte para mí, la mayoría de nobles escoceses prefieren la esfera social de Edimburgo y cuando deciden venir a Londres no suelen moverse en los círculos que frecuentan los Cynster; además, a estas alturas la mayoría de ellos ya se habrán retirado a sus respectivas fincas para la temporada de caza veraniega. Todo ello, en definitiva, contribuía a que para mí fuera bastante seguro acecharla aquí.


			—¿Qué me dice de Breckenridge, Eliza y Jeremy? Los tres llegaron a verle, aunque fuera desde cierta distancia.


			—Heather, Breckenridge, Eliza y Jeremy Carling son dos parejas que se acaban de prometer en matrimonio, por lo que en este momento no frecuentan los salones de baile. Me pareció un riesgo aceptable dar por hecho que no iba a encontrármelos mientras le daba caza a usted.


			—Pero mi familia entera ha oído descripciones…


			—Exacto. Ser alto, corpulento y tener el pelo negro no basta para despertar sospechas cuando uno habla sin rastro de acento escocés y todo el mundo cree que no es más que un vizconde inglés.


			—También está la cuestión del bastón —lanzó una mirada elocuente a su pierna izquierda—. Dígame, ¿se trata de una lesión real o de una invención conveniente para reforzar su disfraz?


			Él no llegó a soltar un suspiro de exasperación, pero dio la impresión de que faltó poco para que lo hiciera.


			—Todo lo que le he dicho hoy ha sido la pura verdad. La lesión que sufrí fue grave y dejó secuelas, tuve que usar bastón durante los primeros años que pasé en Londres. En estos últimos cuatro años no me había visto obligado a usarlo, pero me golpeé la rodilla recientemente y he tenido que recurrir a él de nuevo, al menos al moverme en sociedad. De modo que sí, es cierto que no bailo el vals, pero por suerte el bastón ha servido para acabar de convencer a todo el mundo de que soy Debenham —la miró con expresión interrogante—. Ni siquiera usted lo sospechó, ¿cuándo se ha dado cuenta?


			—Al oír hablar a su cochero y notar su acento escocés —lo observó pensativa unos segundos antes de añadir—: tengo una pregunta de lo más pertinente: ¿por qué no está muerto?


			—¿Qué le hace pensar que debería estarlo? —le preguntó, desconcertado.


			—Que cayera por un barranco muy alto cuando rescató a Eliza y a Jeremy de Scrope.


			—Ah, ya veo. Caí sobre un saliente situado a unos seis metros del borde del barranco. Scrope no tuvo tanta suerte y fue él quien murió en la caída, no yo —se acarició el muslo izquierdo de forma instintiva, pero al percatarse de que estaba haciéndolo se detuvo de inmediato—. El golpe fue la causa de que se resintiera mi antigua lesión. En cualquier caso, supongo que cuando descubrieron un único cuerpo en el fondo del barranco…


			—Una cuadrilla que pasó por allí arreando ganado se llevó los cuerpos… bueno, al parecer fue uno solo… y las personas que están siguiendo su pista aún no han logrado darle alcance, de modo que nadie vinculado a mi familia sabe que había un solo cuerpo y no dos.


			—Eso quiere decir que su familia me da por muerto, por eso no había nadie encargado de vigilarla y protegerla en el baile.


			—Los muertos no son una amenaza. Huelga decir que mi desaparición va a volver a poner a mi familia en pie de guerra —tomó otro trago de agua—, y tarde o temprano localizarán a la cuadrilla y se darán cuenta de que usted aún sigue estando entre los vivos.


			—Y entonces querrán ver mi cabeza en bandeja de plata.


			—Como mínimo; aun así, aún ignoran quién es usted —dejó pasar un momento y, sosteniéndole la mirada sin vacilar, añadió con firmeza—: así que la pregunta es qué estoy haciendo aquí —extendió las manos para indicar todo lo que la rodeaba, incluyéndole a él—. Me ha asegurado que me daría una explicación.


			Tuvo la impresión de que él se tomaba un tiempo para organizar sus ideas, ya que se quedó observándola en silencio y tardó unos segundos en contestar.


			—Podría explicárselo todo, pero eso me llevaría horas y por el momento lo único que tiene que hacer es aceptar…


			—No.


			Aquello le cortó en seco y le preguntó, desconcertado:


			—¿Qué?


			—He dicho que no —alzó la barbilla en un gesto de determinación y no se dejó amilanar—. ¡No, no voy a permitir que me dé una explicación a medias, puede que ni siquiera eso! ¡Me ha secuestrado en medio de un baile para poder hablar conmigo «largo y tendido, y en privado», así que le sugiero que empiece a hacerlo! ¡Ah, y ni se le ocurra intentar escatimar detalles!


			Él la miró ceñudo y Angelica tuvo la impresión de que le veía ruborizarse ligeramente, aunque no habría podido asegurarlo. Mientras le sostenía la mirada y se mantenía firme ante el aura de poder (un poder antiguo, aristocrático) nada sutil que emanaba de él, tomó conciencia de nuevo de que estaba ante un hombre de su misma clase social, un hombre poderoso, como sus ancestros antes que él.


			—Para tener veintiún años, es usted muy mandona.


			Ella le sonrió con una dulzura de lo más teatral y falsa al contestar:


			—Sí, así es, y si mal no recuerdo usted ha dicho que necesita mi ayuda.


			El saloncito quedó sumido en un profundo silencio. Angelica era consciente de que, tal y como había quedado demostrado en la terraza de lady Cavendish, Debenham podía moverse con una rapidez pasmosa, pero al igual que otros hombres grandotes, fuertes y sumamente inteligentes a los que ella conocía bien, también tenía la habilidad de permanecer totalmente quieto y solía ponerla en práctica.


			Era una treta, pero con ella no iba a funcionar. A esas alturas era plenamente consciente del tipo de hombre que era y de lo que era capaz de hacer, pero no iba a permitir que la amilanara. Sentada en la butaca con regia elegancia, le sostuvo la mirada y no dudó en ser ella quien rompiera el silencio.


			—Permítame sugerirle, milord, que esta conversación irá por mejor cauce si empieza por el principio.


			Tras un largo momento, él respiró hondo y respondió al fin.


			—¿Por el principio? Muy bien, en ese caso… ¿qué sabe acerca de la vida de su madre en los meses previos a que contrajera matrimonio?


			—¿La historia que debe contarme empieza en aquel entonces? —le preguntó, desconcertada.


			Dominic Guisachan, octavo conde de Glencrae, contuvo su mal genio con mano firme y asintió. Aquella conversación no era algo que hubiera estado esperando con entusiasmo ni mucho menos y, teniendo en cuenta que su cautiva estaba resultando ser muy distinta a la mimada y consentida princesita de la alta sociedad que esperaba encontrar, con cada minuto que pasaba estaba más convencido de que la experiencia no iba a resultarle nada plácida. Tal vez Angelica Cynster estuviera mimada y consentida, pero era una mujer incisiva y sagaz dotada de una capacidad de observación y de una perspicacia perturbadoramente agudas y, además, empezaba a quedar claro que tenía una voluntad férrea. Ella se había negado a acatar sus órdenes sin más. No recordaba la última vez que alguien le había dicho que no a algo, aparte de su madre.


			Al ver que ella seguía mirándole desconcertada, a la espera de que se explicara mejor, hizo acopio de paciencia con esfuerzo y replanteó la pregunta.


			—¿Qué sabe acerca de las circunstancias que rodearon el matrimonio de sus padres?


			Ella frunció ligeramente el ceño, estaba claro que seguía sin entender por qué le preguntaba aquellas cosas.


			—Se fugaron y se casaron en Gretna Green… un momento, ¿acaso fue esa la razón por la que usted hizo que llevaran allí a Heather?


			—Sí y no, eso no viene hasta mucho después —hizo un gesto para indicar que aquello no era relevante en ese momento—. ¿No me ha dicho que quiere que empiece por el principio?


			—Sí, está bien —contestó ella, antes de hacer un gesto imperioso con la mano—. Siga con el relato, a este paso no va a terminar hasta mañana.


			Debenham optó por no decirle que, en cualquier caso, lo más probable era que pasaran la noche entera allí.


			—¿Sabe el motivo que llevó a sus padres a fugarse?


			—Sí. Los padres de mi madre habían concertado un matrimonio de conveniencia con otro caballero… un viejo conde, creo… pero ella se había enamorado de mi padre. Sus padres preferían un conde al cuarto hijo de un duque y estaban presionándola para que lo aceptara, así que mi padre y ella se fugaron y se casaron ante el yunque de Gretna Green.


			—¿Sabe quién era el conde con el que su madre se negó a casarse?


			Ella frunció de nuevo el ceño y le observó con ojos penetrantes.


			—Supongo que va a decirme que era el anterior conde de Glencrae, ¿verdad? Su padre —al verle asentir, insistió—: y eso nos lleva a…


			A él le molestó aquella actitud tan impaciente.


			—Como creo que ya le he comentado, no esperaba secuestrarla esta noche, de modo que no tengo preparada una elocuente disertación —ella se limitó a sostenerle la mirada en silencio, así que se tragó su mal genio y procedió a relatar lo ocurrido—. Mortimer Guisachan, séptimo conde de Glencrae, tenía cuarenta y pocos años cuando conoció a Celia Hammond, una joven beldad inglesa de apenas diecinueve años que le cautivó por completo, aunque casi con total certeza ella ni siquiera se dio cuenta. Él la adoraba, anhelaba tenerla por esposa, y habló con los padres de Celia para pedirla en matrimonio. Ellos accedieron sin reservas, así que el futuro enlace estaba encarrilado… al menos, eso era lo que creía Mortimer; al tratarse de un hombre estrictamente convencional, no había hablado directamente con Celia y había dejado en manos de los padres de ella la tarea de darle la buena nueva, tal y como se estilaba en aquellos tiempos. Una semana después, Mortimer recibió aviso de los Hammond de que Celia se había fugado con lord Martin Cynster, el cuarto hijo de St. Ives, y había contraído matrimonio con él en Gretna Green.


			Se detuvo al ver lo asombrada que parecía, pero obedeció cuando ella le indicó con un gesto que prosiguiera con el relato.


			—Debe entender que lord Mortimer no era un hombre apasionado. No estoy diciendo que amara a Celia. El suyo era un afecto paternal, incluso diría que patriarcal, por lo que comprendió que ella estuviera enamorada de Martin Cynster. Tras verles juntos cuando regresaron a la capital, aceptó que Celia era realmente feliz y se alejó… pero no solo de la vida de Celia, también se alejó de la alta sociedad y de Londres. Cerró la casa que poseía en la ciudad, esta casa, y se retiró a su castillo escocés.


			—Un castillo que se encuentra en las Tierras Altas, ¿verdad?


			—Sí, así es. Gracias al largo liderazgo del padre de Mortimer, las tierras eran productivas y el clan próspero. Mortimer regresó a su hogar y se alejó por completo de la vida de Celia y Martin, pero su fijación no se desvaneció. Descubrió que no podía vivir sin saber cómo estaba ella, lo que hacía, y dado que vivía aislado en las Tierras Altas por voluntad propia empezó a vivir a través de ella de forma indirecta. Convenció a viejos amigos de que le escribieran contándole anécdotas sobre ella, y en cuestión de un par de años tenía observadores a sueldo que se movían en los círculos de la alta sociedad y que de forma regular, una vez a la semana como mínimo, le enviaban cartas en las que le contaban hasta el más mínimo detalle de la vida de Celia. De Celia y también de los hijos de esta, porque la obsesión de Mortimer se extendió a ellos.


			Hizo otra pausa y en esa ocasión ella se limitó a esperar a que prosiguiera sin apartar la mirada de su rostro.


			—Pero Mortimer era el jefe del clan, el laird, y tenía que casarse y procurarse un heredero. Su hermano menor no había sido preparado para ocupar ese puesto, para ser el conde, así que Mortimer asumió esa responsabilidad, viajó a Edimburgo durante la temporada social y encontró esposa allí. Mirabelle Pevensey procedía de una familia de las Tierras Bajas y era de excelente cuna, pero su fortuna era limitada; estaba consentida a más no poder y era admirada por su impactante belleza. A pesar de ser mucho mayor que ella, Mortimer seguía siendo un hombre apuesto. Su obsesión por su amor perdido era algo que en aquel entonces se sabía de sobra en Edimburgo, pero Mirabelle lo vio como un desafío, uno que tras ser superado le granjearía una cierta relevancia social. Decidió conquistarle, quitarle su fijación por aquella lejana dama inglesa y convertirle en su devoto esclavo. Se propuso lograr que la amara y acaparar toda su atención, y debido a su innegable belleza estaba convencida de que iba a lograrlo. Se casó con él y le acompañó encantada a las Tierras Altas con la total certeza de que le tendría comiendo de la palma de su mano en un mes o, como mucho, en un año, pero lo que acabó por descubrir fue que no podía competir con Celia y mucho menos con los hijos de esta.


			Hizo otra pequeña pausa y le sostuvo la mirada al admitir:


			—Mortimer sabía hasta el más mínimo detalle de la vida de sus hermanos, señorita Cynster. Estaba al tanto de las notas que obtenían en Eton, de los deportes que les gustaban, de cuáles eran los ámbitos por los que mostraban interés cuando fueron madurando, de si se ponían enfermos. Se le olvidaba el cumpleaños de Mirabelle si ella no se lo recordaba, pero siempre se acordaba de los de Celia, Rupert y Alasdair. Mirabelle dio por hecho que la fijación de su marido estaba centrada en los niños, ¿cómo iba a seguir consagrado a Celia cuando ella era mucho más bella y la tenía allí en carne y hueso? De modo que decidió cumplir con su obligación y le dio un hijo a Mortimer.


			—Usted.


			—Sí, yo. Pero, por desgracia para Mirabelle, aunque Mortimer fue un padre comprensivo y afectuoso que me dedicaba toda la atención que yo pudiera desear, mi nacimiento no alteró en modo alguno su obsesión por Celia y los hijos de esta —tenía las manos apoyadas sobre sus muslos con los dedos extendidos, y bajó la mirada hacia una de ellas antes de añadir—: por lo que tengo entendido, el mío fue un parto difícil. Mirabelle consideraba que al crearme había cumplido con su obligación, tanto para con mi padre como para con el clan, y esperaba recibir lo que ella consideraba que era su justa recompensa, pero dicha recompensa no se materializó. Aunque no puedo afirmarlo con total certeza, yo creo que pensó que, si se limitaba a esperar, el afecto que Mortimer me profesaba seguiría creciendo y tarde o temprano acabaría por englobarla a ella también.


			Se tomó un segundo para respirar hondo y prosiguió con el relato.


			—De modo que Mirabelle logró ser paciente y se limitó a esperar. Mortimer no estaba interesado en volver a moverse en sociedad, ya que Celia y la familia de esta eran lo único que necesitaba de ese mundo, pero desde el principio había estado dispuesto a permitir que Mirabelle utilizara la casa de Edimburgo y disfrutara de la vida social de la ciudad. Ella nunca aprovechó esa oportunidad y eso era algo que nos sorprendía a todos; mucho después, cuando empecé a moverme en los círculos de la alta sociedad de Edimburgo, descubrí que desde poco después de contraer matrimonio había estado manteniendo correspondencia con sus amigas íntimas, a las que había asegurado en sus cartas que había liberado a Mortimer de la obsesión por Celia y que él la adoraba y la colmaba de atenciones. En las cartas había descrito la vida que ella había deseado tener, no la que tenía. De modo que a pesar de que tenía total libertad para ir a Edimburgo no podía hacerlo, no sin tener a Mortimer a sus pies. Estaba atrapada en las Tierras Altas mientras seguía esperando y esperando, cada vez más llena de amargura, hasta que al final se dio cuenta de que su estrategia no iba a dar los frutos deseados. Para entonces tanto usted como sus hermanas habían nacido y Mortimer estaba entusiasmado, no dejaba de hablar de las tres; si a Celia la había adorado, las hijas de esta le tenían encandilado.


			Alzó la mirada hacia Angelica y ella comentó, ceñuda:


			—Usted debía de odiarnos a todos.


			—No, en absoluto —vaciló por un instante, pero al final asumió que aquel era un tema que también iba a tener que dejar bien claro—. Lo cierto es que yo estaba encantado de que mi padre se distrajera con los Cynster, porque eso me daba libertad para campar a mis anchas y al estar rodeado del clan nunca me faltó compañía ni tutelaje. Tenía primos y tíos que me enseñaron a montar a caballo, a cazar, a disparar… en fin, tenía al alcance de mi mano todas las actividades que un muchacho podría desear. Tenía tías y a otras mujeres del clan que eran como mis tías honorarias que me daban sopa y me curaban cuando me lastimaba. Debido a Celia y a sus hijos, tuve una niñez mucho más interesante y enriquecedora de la que habría tenido de no existir ellos, y por ello les doy las gracias a usted y a los suyos.


			—¡Pero debió de ser muy doloroso para su madre!


			No había duda de que el relato la había impactado. Debenham le sostuvo la mirada y tardó unos segundos en contestar.


			—Mirabelle no era lo que se dice una mujer maternal, siempre me consideró un mero peón en su juego y los niños perciben esas cosas. Nunca confié en ella, ni siquiera de pequeño, pero no debe compadecerme por ello. Creí rodeado del clan y nadie podría recibir mejores cuidados —hizo una pequeña pausa y añadió—: eso no quiere decir que me malcriaran, yo era uno más de los doce críos que correteaban a sus anchas en verano y siempre tenían montones de adultos pendientes de su seguridad. El clan es eso, esa es su función. Todos formamos una sola familia.


			Soltó un suspiro antes de añadir:


			—Y eso me lleva al siguiente capítulo de este relato. Cuando Mirabelle perdió toda esperanza de ganarse el afecto de mi padre intentó acapararme a mí, podría decirse que quiso arrebatarme de los brazos del clan. Yo tenía doce años en aquel entonces. Lo que ella quería era convertirme en su títere para poder hacerse con el control del clan y de sus arcas a la muerte de Mortimer, dado que él era mucho mayor que ella. Mirabelle procedía de las Tierras Bajas y no entendía cómo funcionan los clanes de las Tierras Altas, nunca quiso entenderlo. Cuando ella intentó de repente adueñarse de mí, el clan cerró filas a mi alrededor y se negó a soltarme. Nadie opuso resistencia abiertamente, pero, cuando yo regresaba a casa durante las vacaciones del colegio no había forma de que ella me encontrara. Yo siempre estaba fuera, siempre estaba entretenido y lejos de su alcance; nunca estaba en algún sitio donde pudiera atraparme, llevarme a la fuerza a su saloncito privado, sentarme en una butaca e intentar controlarme.


			Se tomó un segundo para recobrar el aliento y prosiguió con el relato.


			—Al cabo de un tiempo dejó de intentarlo, así que todos dimos por hecho que al fin había aceptado la realidad de las cosas. Mirabelle nunca había hecho ni el más mínimo esfuerzo por formar parte del clan, nunca había intentado ocupar realmente su puesto como esposa del laird. Desdeñaba a todo el mundo, allí no había forjado ninguna amistad que la ayudara a aguantar el transcurso de los años. Cada vez fue volviéndose más amargada y resentida, cada vez se encerraba más en sí misma —se tomó otro segundo para tomar aliento—. Yo era un universitario de veinte años que había vuelto a casa por vacaciones cuando sufrí una caída y me herí gravemente la rodilla. Tuve que guardar cama durante semanas y ella aprovechó mi cautividad para intentarlo de nuevo, pero en esa ocasión quiso ponerme en contra de mi padre.


			Hizo otra pausa y Angelica se preguntó si sería consciente de que en ese momento sus ojos no reflejaban frialdad sin más, sino que se habían vuelto de un tono que justificaba por completo la descripción de «ojos como el hielo».


			—No sé hasta dónde estaba dispuesta a llegar, porque le paré los pies en seco en cuanto me percaté de hacia dónde se encaminaba. Estaba convencida de que yo ambicionaba acceder al título antes de que mi padre falleciera por causas naturales, pero yo corregí de forma categórica aquella falsa impresión. Se quedó atónita en un principio y después se puso furiosa, pero no había nada que ella pudiera hacer. Advertí a mi padre y a los que le rodeaban, y así quedaron las cosas. Cuando me recuperé de mi lesión, partí rumbo a Londres tan pronto como me fue posible, y pasé allí gran parte de los cinco años siguientes. Cuando regresaba a casa dedicaba el tiempo a estar con mi padre y con el clan, a recorrer nuestras tierras. Ya había adquirido gran parte de los conocimientos necesarios para tomar las riendas cuando el condado pasara a mis manos, así que no había nada que me llevara a residir en las Tierras Altas.


			Se inclinó hacia delante, apoyó los antebrazos en los muslos y volvió a centrar la mirada en ella.


			—Todo esto ha sido una explicación necesaria para comprender la situación. Es en este punto donde dan comienzo los acontecimientos que condujeron al aprieto en el que me encuentro en la actualidad, a la razón por la que necesito que usted me ayude. Durante aquellos años en los que pasé gran parte de mi tiempo en Londres el mal tiempo afectó a las cosechas y las cosas se complicaron para el clan. En 1823 mi padre vino a Londres por primera vez en unos treinta años para solicitarme que diera mi aprobación a un acuerdo que había ideado para salvar al clan; tras escuchar sus explicaciones, yo accedí a que llevara adelante el plan.


			Bajó la mirada hacia sus manos, que colgaban entre sus rodillas, antes de añadir:


			—Dicho plan giraba en torno a un cáliz que ha estado al cuidado de mi familia desde hace siglos. La historia de ese cáliz no guarda relación alguna con la situación actual y, aparte de saciar la curiosidad que no me cabe duda que usted estará sintiendo en este momento, en este caso tan solo sirve para explicar por qué se trata de un objeto que tiene un gran valor para una serie de banqueros londinenses —entrelazó los dedos y, tras lanzar una ojeada al reloj que había sobre la repisa, se volvió a mirarla a los ojos—. Si se conforma por ahora con saber que el cáliz posee un valor incalculable, evitaremos desviarnos del tema principal.


			Angelica le observó con ojos penetrantes y acabó por asentir.


			—Está bien, ya me contará más adelante la historia del cáliz.


			Él se enderezó, se echó hacia atrás hasta apoyarse en el respaldo de la butaca y la miró de nuevo.


			—De acuerdo. En fin, estamos a finales de 1823 con el cáliz en nuestro poder y mi padre desesperado por mantener a flote los negocios del clan. A pesar de que el conde, el laird, es el propietario tanto de las tierras como de los negocios del clan y el manejo está en sus manos, los miembros del clan reciben ganancias de dichos negocios, por lo que el clan entero se ve afectado si los negocios van mal. Mi padre sabía que lo que estaba en juego era mucho más que el futuro de su familia.


			Hizo una pequeña pausa antes de continuar.


			—El plan que él había ideado y que no llevó a cabo hasta que obtuvo mi beneplácito era un acuerdo con un grupo de banqueros londinenses que, a cambio del cáliz, habían accedido a entregar cierta cantidad de dinero. Era una suma considerable, más que de sobra para sanear las finanzas del clan, pero ya he mencionado antes que mi padre era un hombre profundamente convencional y, debido a la historia que une a nuestra familia con el cáliz, era reacio a entregarlo. Yo, sin embargo, no tenía tantos reparos, así que el trato quedó cerrado y firmado. Nos entregaron el dinero y mi función consiste en entregarles el cáliz a los banqueros en el quinto aniversario de la muerte de mi padre —la miró a los ojos y de repente se puso en pie y se acercó a la licorera.


			Mientras él se servía una copa, Angelica aprovechó para tomar un trago de agua. Debenham la tenía fascinada con su relato, seguro que a esas alturas tenía la boca tan seca como ella.


			—Como jefe del clan, mi padre no era ni bueno ni malo —admitió él, sin volverse a mirarla—. Era un hombre relativamente apacible. No era un santo, pero siempre hizo lo que consideró que era mejor para el clan. Durante el tiempo que estuvo al mando no hizo nada que pudiera generar descontento, pero tampoco hizo nada para fomentar de forma activa el crecimiento y la prosperidad del clan, de los negocios. Si él no hubiera cerrado aquel trato, el clan lo habría perdido todo. No volverá a ser tan vulnerable, he pasado los últimos cinco años asegurándome de ello, pero fue mi abuelo y no mi padre quien con su legado cimentó las bases sobre las que he ido edificando —apuró el vaso y lo llenó de nuevo antes de regresar a la butaca.


			—¿Cuándo tiene que entregar el cáliz?


			Él se sentó antes de contestar.


			—En el quinto aniversario de la muerte de mi padre, el uno de julio de este año.


			—Deduzco que hay algún problema.


			Sus miradas se encontraron y Angelica vio en sus ojos una frialdad acerada.


			—El cáliz desapareció en enero de este año. Estaba guardado en la caja fuerte del castillo y yo echaba un vistazo todos los meses. Mi administrador y yo éramos los únicos que sabíamos la combinación y ninguno de los dos se la reveló a nadie, huelga decir que tampoco sacamos el cáliz de allí —tomó un trago y, con la mirada perdida, fijó los ojos en algún punto más allá de la butaca donde estaba sentada ella y prosiguió con el relato—. Al día siguiente, mi madre me informó de que ella lo tenía en su poder y lo había escondido. Ignoro cómo logró abrir la caja fuerte; teniendo en cuenta que las joyas de la familia también se guardan allí, supongo que en alguna ocasión mi padre debió de abrirla en su presencia y ella memorizó la combinación.


			A Angelica no le habría gustado estar en el pellejo de aquella mujer. El tono de Debenham reflejaba un gélido control y una violencia reprimida que hacían que sus palabras fueran tan cortantes como el filo de una espada.


			—Mirabelle tiene sus propios objetivos. Me dijo que me devolvería el cáliz, con lo que se podría completar el trato con los banqueros y el clan se salvaría, pero siempre y cuando yo accediera a darle lo que quiere.


			Al ver que apoyaba la cabeza en el respaldo de la butaca y se quedaba callado, Angelica no pudo contener su curiosidad.


			—¿Y qué es lo que quiere?


			Él la miró antes de admitir:


			—Vengarse de Celia Cynster.


			—¿De mi madre? ¿Por qué?, ¿cómo?


			—¿Por qué? Porque la culpa de todo lo que ha ido mal en su miserable vida, y porque Celia ganó. A pesar de todo lo que Mirabelle hizo por conquistar a mi padre, él siguió obsesionado con Celia hasta que la muerte se lo llevó, aunque la propia Celia jamás estuvo enterada de dicha obsesión. En cuanto al cómo… —alzó el vaso, tomó un trago y le sostuvo la mirada al admitir—: lo único que tengo que hacer es atrapar a una de las hijas de Celia y arruinar su reputación.


			Angelica le miró boquiabierta. No vio en sus ojos nada que pudiera indicar que era un perturbado mental, no había duda de que estaba hablando totalmente en serio.


			—¿Cómo tiene que hacerlo exactamente?


			—Yo mismo le pregunté eso; al parecer, lo que ella quería era que yo secuestrara a alguna de ustedes, le daba igual que fuera una u otra, y la llevara al castillo. La cautiva quedaría así deshonrada a ojos de la sociedad y Mirabelle obtendría su venganza sabiendo que había causado un daño terrible a Celia al destrozar la vida de una de sus hijas. Culpaba a Celia de haberle destrozado la vida a ella, y esa era su revancha.


			Angelica le contempló en silencio durante unos largos segundos, observó atenta sus ojos y su expresión, y al final se decidió a preguntar:


			—¿Su madre está loca?


			—Creo que en lo que concierne a este asunto en concreto sí que debe de estarlo, pero al margen de eso se muestra completamente lúcida y es muy lista; dondequiera que haya ocultado el cáliz, nadie ha sido capaz de encontrarlo. Hemos buscado por todas partes en multitud de ocasiones, pero el castillo es enorme y antiguo y… y se nos agota el tiempo.


			—¿Qué sucederá si ella no le entrega el cáliz y usted no puede entregárselo a los banqueros el uno de julio?


			Él vaciló antes de contestar, pero al final admitió en voz un poco más baja:


			—Según lo estipulado en el trato, la deuda tan solo se puede pagar con el cáliz. Ninguna suma de dinero puede reemplazarlo. Si no lo entrego el uno de julio, perderemos el castillo y las tierras… el valle, el lago, los bosques, todo lo que pertenece al clan… además de todos nuestros negocios. Mi gente quedará desposeída de su patrimonio y totalmente desamparada, porque lo que se estableció como garantía al cerrar el trato fue el conjunto de todos los bienes del clan.


			—¡Santo Dios! ¿Absolutamente todos?


			—Sin excepción. En su momento no me pareció un gran riesgo, ya que con el cáliz en mi poder iba a poder cumplir con lo acordado —volvió a centrar la mirada en ella—, pero ahora no está en mis manos y por eso necesito que usted me ayude.


			Angelica estaba intentando asimilar todo aquello, pero no era tarea fácil.


			—Suponiendo que dé por cierto todo lo que está contándome —lo cierto era que sí que le creía, porque era un relato demasiado disparatado como para ser inventado y el hombre que tenía enfrente no tenía nada de fantasioso—, ¿cómo espera que le ayude?


			—Ni tuve ni tengo intención de doblegarme ante los dictados de mi madre. En un principio busqué alguna alternativa que no supusiera acceder a hacer lo que ella me exigía, pero acabé por darme cuenta de que la única forma de salvar al clan era entregando el cáliz; así las cosas, me propuse idear la forma de hacerle creer a mi madre que estaba saliéndose con la suya.


			—Se propuso engañarla, bien hecho. ¿Qué fue lo que se le ocurrió?


			Él la miró con ojos penetrantes y dio la impresión de que se relajaba un poco, pero al cabo de un instante su expresión se volvió impenetrable de nuevo.


			—Lo único que se me ocurrió fue capturar a una de las hijas de Celia y llegar a un acuerdo con ella, lo que básicamente significaba poner tanto al clan como a mí mismo a su merced —le sostuvo la mirada al admitir—: estaba dispuesto a esgrimir todos los argumentos que estuvieran a mi alcance, quería decantar la balanza a mi favor todo lo que me fuera posible y eso suponía elegir un escenario adecuado donde llegar a ese acuerdo con una de ustedes. Lo organicé todo para que una de las hermanas Cynster fuera secuestrada y trasladada a Escocia, donde me sería entregada. Tenía que ser un secuestro de verdad, ¿cómo si no iba a poder estar a solas con una de ustedes lejos de su familia, y el tiempo suficiente para convencerla de que accediera a ayudarme? No podía presentarme sin más en Dover Street, solicitar audiencia y exponer mi situación. Su familia jamás habría permitido que alguna de ustedes partiera rumbo al norte conmigo sin ningún acompañante, y que viniera sola era imprescindible. Puede que Mirabelle esté loca en lo que a Celia se refiere, pero en todo lo demás está de lo más cuerda y si viera a alguno de los Cynster o incluso a alguna de las doncellas que trabajan para ustedes sabría que no existe una verdadera «deshonra». Por eso el secuestro en sí tenía que ser real —la miró con ojos interrogantes—. Primero contraté a Fletcher y a Cobbins, no sé si le habrán hablado de ellos.


			—Sí, ellos secuestraron a Heather.


			—Y la llevaron a Gretna Green; y sí, elegí ese lugar por el papel que jugó en la vida de sus padres, pero también porque me habría sido útil a la hora de que la Cynster que ellos llevaran allí, fuera la hermana que fuera, aceptara el trato que estaba dispuesto a ofrecerle. Como Heather escapó, mandé a Scrope a por Eliza, pero ella también logró huir —sus miradas se encontraron y vaciló antes de admitir—: pensé que, si no me involucraba en el secuestro propiamente dicho, la cautiva se sentiría más predispuesta a escucharme y sería más probable que aceptara mi ofrecimiento.


			Teniendo en cuenta cómo había reaccionado ella misma al ver cómo la trataba durante aquel corto espacio de tiempo, Angelica no pudo por menos que admitir para sus adentros que su razonamiento era acertado.


			—Quiero preguntarle algo: ¿por qué se quitó de en medio cuando Breckenridge rescató a Heather?, ¿por qué fue incluso más allá y arriesgó su vida para que Eliza y Jeremy se salvaran de Scrope?


			Enarcó las cejas y se limitó a esperar al ver que él se debatía entre contestar o no; al cabo de un largo momento, se dio por vencido y soltó un sonoro suspiro.


			—Ninguna de las dos tenía un vínculo afectivo especial con un caballero en el momento de su secuestro. Yo tengo mis fuentes, y eso era algo que estaba confirmado. No habría llevado adelante mi plan en caso contrario, si la dama en cuestión ya estuviera interesada en otro, y una vez que se creó ese vínculo mi único afán fue asegurarme de que la pareja regresara a casa sana y salva. En su caso, teniendo en cuenta que usted ha buscado mi compañía en el baile, doy por hecho que aún no ha puesto su interés en ningún caballero.


			Sí, sí que había puesto su interés en uno en concreto, pero eso era algo que él no tenía por qué saber. Optó por permanecer callada.


			—Por lo que he averiguado acerca de los recientes compromisos matrimoniales de sus dos hermanas, compromisos que fueron consecuencia de que se vieran involucradas en mis planes, tengo la impresión de que no han sufrido daño alguno por mi culpa, por haber sido secuestradas por mis secuaces.


			Angelica estuvo a punto de asentir, pero contuvo el impulso y reflexionó acerca de lo que estaban hablando antes de admitir:


			—Creo que no le guardan rencor por las aventuras que han vivido ni por sus respectivos compromisos matrimoniales, si es eso lo que está preguntándome.


			Alcanzó a ver el alivio que relampagueó por un instante en aquellos ojos cambiantes antes de que volviera a posar la mirada en ella.


			—Y eso nos trae al momento actual.


			—Sí, así es. Dígame, ¿cuál es la oferta que pensaba hacerle a la Cynster que lograra atrapar? —que al final había resultado ser ella. Le sostuvo la mirada con firmeza y esperó a oír su respuesta.


			—El clan lo es todo para mí. Es mi vida y daría la vida por él, al igual que todos y cada uno de sus miembros, pero hay una cosa que está por encima del clan, una línea que ni siquiera en este caso estoy dispuesto a traspasar y que queda resumida en el lema de mi familia: Honor ante todo —hizo una brevísima pausa antes de seguir—. Mi plan consistía en solicitar su ayuda y pedirle que viajara conmigo a las Tierras Altas y que, una vez que llegáramos a mi castillo, fingiera para convencer a mi madre de que su reputación está arruinada. La interpretación que usted debería llevar a cabo tendría que ser lo bastante convincente para que ella se diera por satisfecha y me entregara el cáliz, pero ignoro en qué consistiría exactamente; en todo caso, ya le he comentado que mi madre parece creer que el mero hecho de que la secuestre y la lleve al norte bastará para hacer trizas su reputación.


			—Sería así en la gran mayoría de los casos, pero en el mío mi familia ocultará mi desaparición; cuando descubran lo que me ha ocurrido, inventarán alguna historia para lograr que mi reputación quede intacta y no se me condene al ostracismo social.


			—Eso es algo que tanto usted como yo sabemos, pero por suerte mi madre lo ignora. Ella desconoce las normas que rigen la alta sociedad inglesa, e ignora por completo cómo funciona una familia como la de los Cynster.


			—¿Qué es lo que ofrece usted en este acuerdo?, ¿qué obtengo a cambio de concederle mi ayuda?


			—Para equilibrar la balanza y asegurarme de que su reputación permanece intacta si usted accede a ayudarme, la convertiré en mi condesa, le daré la protección de mi apellido y accederé a acatar todas y cada una de las estipulaciones que usted desee imponer en lo que se refiere a nuestra futura vida matrimonial.


			Lo dijo con voz pausada y clara, con un tono medido y sin inflexión alguna, así que no había duda de que Angelica había oído bien hasta la última palabra. Debenham acababa de ofrecerse a sí mismo.


			Tras mirarla unos segundos con ojos penetrantes, tensó la mandíbula y admitió:


			—Lo intenté primero con sus dos hermanas mayores porque sé que usted tan solo tiene veintiún años, y eso me hace suponer que aún tiene nociones idealizadas del amor y sueña con que un príncipe azul llegue a buscarla a lomos de un blanco corcel. Por otro lado y, teniendo en cuenta que no tiene ningún vínculo afectivo con otro caballero, albergo la esperanza de que, perteneciendo a una familia como la suya, sabrá ver las ventajas de lo que puedo ofrecerle y le ofreceré si se convierte en mi esposa —apretó los labios y esperó su respuesta sin apartar la mirada de su rostro.


			Angelica permaneció allí sentada mirándole a su vez, inmóvil y sin mostrar reacción alguna, mientras por dentro se debatía en un caos de indecisión que nunca antes había experimentado. La parte predominante de su ser, la parte audaz y segura de sí misma, quería saltar de entusiasmo y agarrar con ambas manos la oferta que Debenham acababa de proponer, pero, por otro lado, otra parte de su ser con la que estaba mucho menos familiarizada y que era mucho más cauta había asomado la cabeza y le advertía a gritos que esperara, que se parara a pensar.


			Por una vez en su vida, optó por hacer caso a aquella voz de la razón que casi nunca hacía acto de presencia.


			Le observó con atención y se preguntó si ella misma estaría logrando mostrarse tan inexpresiva como él. Debenham le sostenía la mirada con firmeza y sin miedo aparente a pesar de que era plenamente consciente de que su vida entera dependía de aquel momento, de la respuesta que le diera ella; al fin y al cabo, era la última Cynster disponible para llevar a cabo su plan.


			Era un plan descabellado, pero podía funcionar (y, si dependía de ella, estaba dispuesta a asegurarse de que así fuera). No era necesario devanarse los sesos para darse cuenta de ello.


			Debenham era un conde adinerado, y con lo que le había contado hasta el momento bastaba para responder a las cuestiones de rigor en aquellos casos. A ojos de la sociedad, sería perfecto como futuro esposo para ella, así que en ese sentido no hacía falta saber nada más.


			El corazón le martilleaba en el pecho, pero lo que sentía en ese momento no era entusiasmo ni mucho menos.


			Debenham era su héroe, eso estaba claro. Nada de lo que él había dicho hasta el momento había socavado esa certeza; al contrario, estaba más segura que nunca. No solo acababa de ofrecerle matrimonio, sino que le había asegurado que permitiría que ella dictara cómo iba a ser su futura vida en común. A priori parecía una oferta que tendría que aceptar de inmediato, una oferta que más adelante podría aprovechar para exigirle… ¿para exigirle qué?, ¿que la amara?


			Él le había ofrecido su apellido, su título nobiliario, su fortuna y sus casas junto con su cuerpo y cierta estima, nada más.


			Conocía a otros hombres como él y sabía que el amor no era algo que se les pudiera exigir; más aún, no era algo ante lo que se rindieran con facilidad. Debenham iba a protegerse de aquella emoción de forma instintiva, se resistiría si era presa de ella, se escudaría todo lo posible, pero a pesar de todo era su héroe. Tal vez aún no estuviera enamorada de él, pero, si alguna fe tenía en sus propios instintos y en la mano orientadora de la Señora, entonces podía dar por seguro que acabaría por estarlo si pasaba el tiempo suficiente en su compañía.


			No podía ser tan necia como para pasar por alto el hecho de que él estuviera proponiéndole matrimonio a sangre fría, la misma sangre fría con la que Mortimer había decidido casarse con Mirabelle, y se preguntó si él sería consciente de aquel paralelismo. Lo que estaba ofreciéndole era, básicamente, un matrimonio dinástico, y aunque para él fuera algo necesario dadas las circunstancias ella tenía el lujo de poder elegir.


			El ofrecimiento de Debenham la enfrentaba a una decisión muy peliaguda, una decisión que no había tenido que tomar ninguna otra Cynster de su generación (ni de la generación anterior).


			Sabía que acabaría por enamorarse de él si aceptaba su ofrecimiento, la cuestión era si él acabaría amándola a su vez. ¿Qué pasaría si, una vez que hubiera aceptado y estuviera enamorada, descubría que él no podía amarla? ¿Qué pasaría entonces con la vida llena de amor y felicidad compartida que siempre había dado por hecho que le deparaba el futuro?


			No podía rechazar su ofrecimiento, no podía negarse a ayudarle… ¿o sí? Sin dejar de mirarle a los ojos, le preguntó con voz suave:


			—¿Qué pasa si rechazo su oferta?


			Aunque se mantuvo impertérrito, sus ojos delataron su súbito desaliento; aun así, mantuvo el mismo tono de voz medido y sereno de antes al responder.


			—Si decide no ayudarme, la llevaré a su casa en menos de media hora. Su familia habrá ocultado su ausencia hasta el momento, así que su pronto regreso con cualquier explicación que quiera darles bastará para garantizar que mi intromisión de esta noche no tenga ningún tipo de repercusión negativa en usted.


			Angelica estaba convencida de que estaba siendo sincero y que lo había sido en todo momento, pero estaba claro que no volvería a verle nunca más si la llevaba de vuelta a casa. Y, si en alguna ocasión se le ocurría mencionarle siquiera delante de su familia, los varones la presionarían hasta hacerle confesar la verdad y entonces intentarían obligarla a que se casara con él, lo que sería infinitamente peor.


			Quería que él fuera su héroe y que la amara, necesitaba que llegara a enamorarse de ella, y estaba claro que la única forma de avanzar en pos de aquel objetivo implicaba arriesgarse; al parecer, iba a tener que poner en juego su corazón y arriesgarlo, iba a tener que arriesgarlo todo y confiar en que la visión que siempre había tenido del amor acabaría por hacerse realidad.


			Iba a tener que confiar ciega e incondicionalmente en el amor. Había ansiado un desafío, ¿no? Pues se había cumplido su deseo. La cuestión radicaba en si era lo bastante valiente, lo bastante valerosa, para aceptar dicho desafío.


			Se dio cuenta de repente de que se había quedado mirando como una bobalicona aquellos ojos tan fascinantes, y parpadeó antes de mirarlo de nuevo.


			—Tengo unas cuantas preguntas para usted —al ver que él enarcaba una ceja para indicarle que prosiguiera, añadió—: si me niego a ayudarle, ¿qué hará usted después de enviarme a casa?


			Él le sostuvo la mirada y pasaron varios segundos hasta que contestó al fin.


			—No lo sé, no me he planteado nada más allá de este momento.


			Angelica sabía que no lo había hecho porque era tan consciente como ella de que aquella era la última oportunidad que le quedaba. Alzó el vaso y, después de apurarlo, lo dejó sobre la mesita que había junto a su butaca y le dijo con serenidad:


			—En primer lugar quiero que me prometa que antes de que lleguemos a su castillo me contará cualquier información pertinente que aún no me haya revelado, así como todo lo que yo desee saber acerca de su madre, el castillo y el clan —le miró a los ojos—. No quiero encontrarme en una situación en la que me haya ocultado información porque no creyó necesario que yo la supiera, o porque prefirió no mancillar mis castos oídos, o por cualquier otra excusa similar.


			Él asintió a pesar de que no parecía demasiado complacido.


			—De acuerdo, se lo prometo.


			—Y quiero reformular el acuerdo, ¿está dispuesto a considerar mis condiciones?


			Él la observó con ojos penetrantes, su mirada se tornó más aguda e incisiva.


			—Me tiene en sus manos y usted lo sabe. Me pida lo que me pida, se lo concederé si hacerlo está en mi poder.


			—En ese caso, estas son mis condiciones: voy a acceder a ayudarle a salvar a su clan. En concreto, voy a acompañarle a su castillo y llevaré a cabo una farsa que baste para que su madre devuelva el cáliz, de modo que usted pueda completar el trato que su difunto padre cerró con los banqueros y se salven tanto el clan como todos sus bienes —vio la confusión que emergió en aquellos ojos de color gris verdoso, estaba claro que él pensaba que había accedido a todo. Tomó aire antes de continuar—. Sin embargo, en lo que respecta a si voy a casarme con usted me reservo el derecho de no tomar esa decisión hasta después de que el cáliz vuelva a estar en sus manos.


			Él frunció el ceño, la miró con lo que solo podría interpretarse como suspicacia con una buena dosis de desaprobación, y al final contestó:


			—Si viaja rumbo al norte en mi compañía, su familia exigirá que usted y yo nos casemos y no aceptará ninguna otra solución; de hecho, sería así incluso si usted se limitara a pasar aquí lo que resta de la noche.


			—Admito que es probable que lo exijan, al menos los varones, pero ya hemos comentado que familias como la mía pueden sortear las restricciones sociales si se lo proponen —le sostuvo la mirada, cada vez estaba más convencida de que en aquel punto en concreto estaba adoptando la estrategia correcta—. Esas son mis condiciones, tómelas o déjelas. Le ayudaré a recuperar el cáliz y a salvar a su clan, pero la cuestión de si vamos a casarnos o no quedará sin resolver hasta después. Su propuesta de matrimonio permanecerá en pie hasta que yo decida si acepto o no.
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